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/■’r\

&

epamos lo que resul­
ta de los documen­
tos del Archivo de 
Simancas, consulta­
dos por don Antonio 
Ferrer del Rio para 
esclarecer la verdad 
acerca de la inven­
ción de RIasco de 
Garay:

«No tan pronto 
como Garay se pro­
metía , dice Ferrer 
del Rio, sino el 4 de 
octubre de 1539, se 
hizo el primer espe- 
rimento en una nao 

• i , _ lie 230 toneles, ba-
Tréí ni anduvo casi una legua por hora,
lienirg ¿ ^  ^ banda, con largas vigas por
¿j,l I ® cuales dúb/in impulso diez y ocho hombres.

^80 se observó que ocupaba mucho espacio el 
hj  ̂ K ’ y producía grande embarazo. Alfonso Garay 

^.^POftiuias modiíicacíones, sustituyendo otra 
I0I35 , ® ntovimiento al de las largas vigas,"reducien- 
'■'‘liiuii'* ''**’ ^ banda, y recogiéndolo todo en

'^^pacio: después d*“ mejorar asi e! ingenio, lo 
naveta de cien toneles para el segundo en- 

nó lugar en 2 de julio de 1340. A bordo fiie-
ma ■ personas entre capitanes de mar, pi- 

ipie/|¡g ^"'‘̂ ros y otros sugetos entendidos, á lin de 
foncento y a co m p a ñ a ro n  muchos bateles
'iip,|̂   ̂ ^  redonda. Tres'hombres movian cada
'’'«morln 1 trabajo. De
i¡“njo nn la naveta media legua por Ijora, y vol-
'̂orecifln̂  I camino para observar si la habían 

Denos' ^ ‘8® Jas corrientes, no se tardó ni mas ni 
tí§o(p* M ^'^ego llevóse la naveta de. una par- 

Salen t  *1 ^eces ciaboga mas presto que
*''''3ron oí • îne presenciaron el ensavo, call­

aste importante.I)
I 'mer esperime^fo se, hizo en Málaga, y lo

mismo el segundo, que se verificó el 7 de julio de 1342 y 
que, según relación del mismo Garay, salió peor que las 
otras veces, entre otras cosas porque las palas de las 
ruedas eran muchas y muy grandes, y los hombres que 
las motñan 110 podían sufrir e! trabajo. Se verificó otro 
ensayo el 11 de julio después de haber corregido algu­
nos defectos, y asi, al decir de Garay, anduvo bien la 
nave, de modo que la seguia difícilmente una galera 
de cuatro bancos por banda, llevando la nave treinta 
y seis hombres, seis en cada rueda, á pesar de ir tan su­
cia que tenia mas de un palmo de yerba.

Se verificó otro ensayo en Barcelona, y es el mismo 
de que Navarrete, tan pésimamente informado por Gon­
zález, da cuenta en los términos que hemos indicado. 
¡Cuán diferente es su relación de la muy fidedigna de 
Ferrer del Rio! Oigamos á este:

«Se practicó (el esperimento) el día 17 de junio en 
una nao llamada Tm  Trinidad , de 200 toneles, su ca­
pitán, Pedro Scarza, llevando dos ruedas, una por ban­
da, y moviéndolas cincuenta hombres, colocados deba­
jo del puente á manera de escuadroncillo y de modo que 
para pasar dejaban ancho espacio. Presenciólo todo Bar­
celona, y el señor dou Enrique de Toledo y el tesorero 
Rávago, lie oficio. Don Enrique manifestóse maravillado 
en su relación al comendador mayor, Francisco de los 
Cobos; y dijo que en su concepto, andar y hacer ciaboga 
lo verificaba mejor que una galera. Según Rávago,la 
nao andaría dos leguas en tres lloras, y el ingenio era 
trabajoso, pues nccesifaZ/a cñicwcn/a hombres casi con 
iytial fatiga que si remasen, bien que se podría perfec­
cionar haciéndolo mas fuerte y de manera que no falta­
ra y fuese capaz de mayoresN’iajes, pareciéndole que 
con la esperiencia podrían resultar primores,»

¿Dónde está el vapor como fuerza motriz en ninguno 
de esos esperimentos? En todos, como dijimos en nues­
tro anterior artículo, el único agente, de' locomoción es 
el hombre, y al negar a Blasco de Garay una gloria que 
no le corresponde, no solo cumplimos con un deber de 
conciencia que nos obliga antes que todo á ser verídicos, 
sino que nos ponemos en el caso de poder rechazar los 
cargos de desidia que podrian dirigirse á nuestra patria, 
si habiendo sido uno de sus liijos el inventor de la má­
quina de vapor, no hubiese sabido aplicar este agente 
á la locomocion, sino después de haber transcurrido tres 
siglos.

Algunos sabios estranjeros , sin negar la realidad de 
los ensayos practicados por Blasco de Garay para hacer 
andar los Imques pnr medio de un nuevo 'mecanismo, 
hacen intervenir en este el vapor; pero suponen que los

esperimentos de Garay, aunque anteriores á la im[)iv- 
sion de los Sermones de Mathesius, de. que nos ocujia- 
remos luego, no lo eran, sin embargo, á la invención de 
las calderas de desagüe estaiiiecidas en Joacíiimstol, 
ciudad de Bohemia, y de consiguiente pudo muy bien 
suceder que la invención de Garay fuese en cierto modo 
copia de la de las calderas de Joacíiimstol. Parece que da 
alguna fuerza á esa presunción, la circunstancia de ha­
llarse á la sazón la Bohemia y la España mtimamente 
relacionadas, como que eran provincias de un mismo 
imperio. Sin embargo, todas las conjeturas sede.svanc- 
een al ponerlas en contacto con los documentos exhuma­
dos por el señor Ferrer del Rio, y sobre todo con el juicio 
critico que acerca de la invención de Jlatliesius emití* 
León Lalannes. Del examen que hace este ilustre inge­
niero do los Sermones que publicó Mathesius bajo el tí - 
talo de Sarepta, escritos en un lenguaje bastante os­
curo, solo resulta que en 1362, época de la publicación 
del escrito de Matliesius , un minero aleman liabia con­
seguido elevar el agua empleando el poder mecánico del 
fuego, sin que nada pruebe que el fuego obrase forman­
do vapor de agua, mas bien que dilatando el aire.

Ya antes que el nombre de Mathesius, la historia del 
vapor escribe en sus páginas el nombre de Gerónimo 
Cardan, que dio cuenta en fo57 de una eolípila dotada 
de dos aberturas, de las cuales servia la una para la 
emisión del vapor, y la otra para la introducción del 
agua. He aquí otro eslabón de la cadena de sucesivas in­
venciones conque el ingenio dei hombre m:irciia gra­
dualmente á la definitiva conquista del tiempo y del es­
pacio.

En lo(i7 hace Filiberto Delorme una aplicación mu\ 
indirecta de la fuerza motriz del vapor, con el esclusivb 
objeto de impedir que las chimeneas echen liumu. Esta 
aplicación, no proscrita aun en la actualidad, produce 
resultados importaiitisimos para activar la combustión 
alrededor de las calderas, y para acelerar el movimiento 
de las locomotivas. Consiste la invención de Delurmi* 
en uno ó dos globos de cobre, del diámetro de cinco ó 
seis pulgadas, que tienen encima un agujerito, por el 
cual se les llena de agua; se les coloca en la chimenea á 
la altura de cuatro ó cinco pies, según la intensiiiad del 
fuego, á Jin de que puedan calentarse, y causan por la 
evaporación un viento tal, que no hay humo, por denso 
que sea, que no se halle impelido liáciá arriba. Esto mis­
mo procedimiento coadyuva á mantener encendida la 
leña. como lo dejo demostrado Yitrubio ante: que De- 
lnrm>e.

En una de las obras de Santiago Bosson, impresa

Ayuntamiento de Madrid
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en 1360, se encuentra, según M. Arago, un ensayo Je 
determinación de los volúmenes relativos del agua y del 
vapor, y si bien este es un esperiinento de fisica mas 
bien que de aplicación á la mecánica, no deja, sin embar­
go, de ser un acontecimiento digno de consignarse en la 
historia de la ciencia.

En un libro impreso en Leipzig en 1397, que sena 
debido al aleman Brunau, si fuese á él á quien alude el 
doctor Til. Young en su memoria sobre el origen de l&s 
máquinas de vapor, se halla la descripción de una eoli- 
pila que po lia utilizarse adaptanilo á ella una rueda, lo 
que al lln y al cabo es hacer una aplicación tan senci­
lla de la fuerza espansiva del vapor que pudo alcanzár­
sele á cualquiera. Ya Cardan en su oora titulada D¿ R;~ 
r iiti varieta^-e describe una rueda movida por el humo, 
forman lo parte de una máquina muy conocida en su 
tiempo, y esta misma máquina se hallainlicada en los 
manuscritos de Leonardo de Vincio. No seria estraño 
que mas adelante fuese reemplaza la por la del vapor la 
fuerza del humo.

Juan Bautista Porta, distinguido fisico napoUtaiio, 
publicó en su patria en 1601 una obra titulada 
maíícornm libri í m ,  análoga álade Heron de Alejandría 
y un tal Juan Escribano, español, dió á luz sieteaños des­
pués una traducción italiana de esta obra, adicionada con 
algunas noticias que dice el traductor haber recibido di­
rectamente del mismo autor. Resulta de esta^adiciones, 
que Porta sabia ya que el vapor d,e agua puede compri­
mir un líquido la manera iiel aire, y hacerle subir en­
cima de su nivel. Verdad es que na la prueba que tu­
viese él una idea de la inmensa fuerza que este vapor es 
susceptible de adquirir y de la posibilidal de emplearlo 
como motor dicaz, pues su únicoobjeto era determinar 
csperimeiilalmenle los volúmenes relativos de una can­
tidad dada de agua y del vaporen que el calor la trans- 
forma.l , , ,

David Rivault, profesor de matemáticas de Luis.Xill, 
publicó en 1603 unos Elementos de A n i l lT h  en que 
hace mención de la invención, descripción y demostra­
ción de una nueva artillería que, cargada solo con aire y 
a^ua pura, tiene una increíble fuerza. Si bien Rivault 
nada nos enseña acerca del origen de las armas de va­
por entra en muchos pormenores relativos al arcabuz 
de viento, atribuido por él á un artista normando de mu­
cho mérito llamado Marino Bourgeoris.

Llegamos por fin á 1603, y hallamos al célebre Salo­
món (fe Caus, convertido en protagonista de dramas y 
novelas por algunos poetas ingeniosos que han sabido 
sacar partido (fe una supuesta cartadirigiclaáCinq-Mars 
por Marión Delorine, el cual decía haber visto entre los 
locos de Bicelra á un liombre á quien cierta invención 
había hecho perder la cabeza. Esta invención era nada 
menos que la máquina de vapor, tal á poca diferencia 
•como hoy la conocemos, pues su inventor quería ya apli­
carla á la locomoción de los carruajes. Pero todo eso es 
falso, absolutamente falso. En primer lugar, nunca Sa­
lomón de Caus pensó en emplear el vapor como fuerza 
motriz inlustrial. En segundo lugar, en los tiempos de 
Salomón de Caus, Bicetra no era un hospital ele locos, 
sino una encomienda de San Luis, asilo de militarasii> 
válidos. En torcer lugar, Salom-oii de Caus, que nació 
en Nmmuidía á últimos del siglo XVI, murió pacilica- 
mente en 1630, después de haber servido como ingenie­
ro y ar.juitecto, en Francia, en Inglaterra, y en el Pala-
tinado. . , , .

¿Pero qué lugar ocupa en la liistoria de los invento­
res ese Salomón de Caus, á cuyo favor revindica M. Ara­
go el honor de haber inventado una verdadera maquina 
de vapor propia para verificar desagües? Del examen de 
los títulos en que funda Arago su pretensión resulta que , 
Salomón de Caus sabia que el vapor de agua (londensado , 
daba un volumen de agua igual al (¡ue pro lujo este va- . 
por, y que la presión del vapor formado es bastante , 
fuerte para despedir el agua, no vaporizada aun, fuera i 
del vaso por un orificio, lo que nada tiene que debe 
asombrarnos después del aparato de Porta descrito por 
Escribano. Sin embargo en la obra de Salomón, en que 
da razón de las fuerzas motrices, hay un teorema (jue 
suministra una aplicación al menos teórica de la fuerza 
espansiva del vapor. Este teorema es el siguiente: ((El 
a<ma con el auxilio del fuego se elevará sobre su nivel.» 
El aparato que describe al efecto no es, á pesar de lo 
que dice Arago, una verdadera máquina de vapor propia 
para efectuar los desagües, pues Salomón de Caus no 
indica ningún me lio práctico para introducir 1̂ h" 
quido de desagüe en el globo que al efecto emplea, del 
cual debe ser espelido por la presión del vapor acuoso. 
En 1337 Cardan baUia ya dado el gérraen de este me­
dio, adaptando á la eolípila un tubo de aspiración_ dife­
rente del tubo (ie espulsion. Salomen de Caus no indica 
nada (le eso, y sin embargo poseía el principio con por­
menores de construcción muy propios para establecerlo 
en la práctica. Asi es que un problema titulado Máqui­
na muí/ sutil para elevar un aqua estancada es una 
aplicación curiosa délos efectos de la dilatación del aire 
Y está fundada en una máquina muy superior á todas las 
de Heron de xYlejaiidría. El juego alternativo de las vál­
vulas daría á esta máquina el carácter de un verdailero 
aparato de desagüe, si en lugar del calor solar obrando 

' em im a  de los vasos, Salomón de Caus hubiese concebi­
do la idea tan sencilla y natural de valerse del calor de 
una hoguera artificial que hubiese obrado debajo y

Jecerminado la Ibrinicioii de cierta cantiJad d.e vapor 
que hubiese ejercido presión sobre la superficie del 
agua no vaporizada. Verdal es que entonces la fuerza 
motriz se hubiera debido al vapor de agua y no al ai­
re dilatado, pero esta misma idea estaba ya preconce­
bida por Salomón de Caus, siendo digno de notarse que 
comprendien lo la insulicencia de la fuerza motriz de­
bida al calor solar, aconseja que se aumente el efecto 
concentrando los rayos con el auxilio de cristales len­
ticulares aplicados á los vasas que se quieran calentar.

En conclusión, Salomón de Caus conocía la fuerza 
motriz del vapor de agua; conocía disposiciones mecá­
nicas muy ingeniosas, con cuyo auxilio su eolípila de 
chorro de agua caliente habría podido transformarse en 
una máquina de desagüe capaz de funcionar de una ma­
nera ú til; pero no pasó de aqui, y hasta un siglo des­
pués de él no encontraremos un aparato de acción ver­
daderamente provechoso. Salomm dejóá otro la gloria 
de aplicar principios cuya importancia y fecundidad él 
no había previsto.

Bajo el título de /lecreacuones matemáticas, y toman­
do el pseulónimo de Van-Etten,elpaireLeureelion,je­
suíta de Lorena, publicó en 162-i un volúmen bastante 
reducido que á pesar de ser muy acreedor á las acerbas 
crJicas conque quiso menoscabar su mérito Mydorge, liá- 
bil geómetra de su época, encierra algunos párrafos curio­
sos. Se encuentran en él á mas de una primera idea del 
telégrafo eléctrico, algunos problemas relativos al vapor, 
que no dan, sin embargo, al padre Leurecbon dereclio al­
guno á figurar como inventor en la historia de los aparatos 
que son objeto de este artículo. Describe un cañón en que 
el aire y el agua reemplazan á la pólvora sin añadir nin­
guna nueva idea á las de Rivault, y el procedimiento 
que indica para hacer funcionar el canon, es muy infe­
rior al mecanismo trazado por Leonardo de Vincio. Le 
debemos solamente una indicación histórica preciosa, 
gérmen de la máquina de que vamos á hablar aíiora.

En 1629, Juan Branca, ciu-ladano romano, ingeniero 
y arquitecto distinguido, publicó en Roma un folleto 
titúlalo Le Machine del sig. G. Branca. En él repre­
senta un aparato propio para triturar materias hasta 
relucirías á polvo, con el ausilio de un motor maravi­
lloso, que consiste en una cabeza de metal, llena de 
agua, que se pone encima de las ascuas. Este motor m a­
ravilloso, que no es otro que el vapor, sirve por vez pri­
mera para un objeto verJaderamene industrial. Hasta 
entonces los aparatos de vapor habían solo sido simples 
juguetes, ó cuando mas, aparatos de física recreativa. 
Branca da la idea de uno que sirve ya para pulverizar 
una materia cualquiera , y este es un paso que debe 
consignarse en la historia ile la ciencia; pero sin olvidar 
que la idea de mover una rueda con palas por medio de 
un chorro de vapor, no es de Branca, pues se halla ya 
desenvuelta en las Recreaciones matemáticas A ú ? . Leu- 
rechon.

Conocidas son generalmente la erudición é imagina­
ción fecunda del padre Kircher, que publicó en Roma 
en 1611 su obra titulada: Mignes, sive de magnética 
arte. En la descripción que da de un aparato para pro- 
(iucir por medio del vapor un surtidor de agua, se ve 
claramente que atribuye á la inlluencia del aire rarifi- 

! cado un fenómeno en que el vapor desempeña un papel 
' esclusivo, lo que prueba que no conocía como Porta y 
I sobre todo como Salomón de Caus, la verdadera causa de 

la ascensión del agua. Sin embargo, un aparato merece 
citarse en un artículo dedicado á las máquinas de va­
por, porque en él se encuentra el vajior empleado como 
fuerza motriz y producido en su vaso diferente del que 
encierra el líquido que se quiere elevar. Verdad es que 
el esperimento de Porta presenta también dos vasos 
distintos, pero en él el vapor no es considerado por el 
autor como fuerza motriz. Salomón de Caus, al contra­
rio; su esperimento tiene por objeto determinar la as­
censión del agua encima de su nivel; pero el vapor se 
halla engendrado por una parte misma del agua que lia 
(le subir.

En 1637 el padre Schott, discípulo de Birclier, publi- , 
có una obra curiosa titulada • Mechanica hidráulico- ■ 
pneumática, en que se limita á reproducir la descrip- ' 
clon dada por su maestro, y una ligara que representa 
el aparato con algunas modUicaciones. En el mismo año 
el padre Dobrzenski, jesuíta bohemio, dió á luz en Fer­
rara una obra titularla : Redroivi Heronis nova et ama- 
nior de Foniibiis Plúlosopkia. El autor atribuye á la ra­
refacción de! aire una gran parte en el fenómeno de la 
ascensión del agua, tanto que aconseja que el vaso no se 
llene mas que hasta la mitad. Admite sin embargo tam- 

' bien un efecto debido al vapor, pero está muy lejos de 
tener acerca de la causa que produce el fenómeno las 
ideas tan perfectamente concebidas por Salomón de 
Caus, el cual, como hemos dicho, hubiera fácilmente 
trasformado sus aparatos en máquinas de vapor propias 
lara desagüe, con solo calentar por debajo con fuego 
os vasos que se limitaba á calentar con los rayos so­
ares.

Examinaremos en nuestro próximo articulo, la legili- 
midarl (iol titulo de inventor del vapor, (jue la Inglaterra 
confiere al marqués de Worcester y la Francia á Dioni­
sio Papin ; pero antes, aunque sea interrumpiendo mo­
mentáneamente el ór.len cronológico que nos hemos im­
puesto, nos trasladaremos al año 1683, época en que Sir 
Samuel Morland publicó en París un libro ti tulado: Ele­

vación de las aguas por medio de dcrtas máquina, 
reducidas á la medida, peso, equilibrio, etc. Por la fgJ 
cuniidad de su ingenio y el método y claridad conque 
espone el resultado de sus investigaciones, Morían,f je 
hace acreedor al título que se le confirió en su tiempo de 
ingeniero distinguido. Los números que establece para 
espresar los volúmenes relativos de agua y un peso Igua] 
de vapor, no se alejan tanto de la verdad como debiamo? 
prometérnoslo de esperiinentos practicados en 1682, Es', 
tos esperiinentos, aunque un espacio de sesenta y ocho 
años les separa de la publicación de las Razones de 
fuerzas motrices, aseguran al nombre de Morían! m 
puesto en la historia dei vapor considerado como fuerza 
motriz.

Una de las bibliotecas de París posee una copia del 
Tratado de la elevación de las aguas, que se cree ser 
la misma que Sir Samuel Morland presentó á Luis XlV, 
Esta opinión se funda en el esmero conque la copia esií 
sacada, teniendo en su cubierta las armas reales, si bien 
no contiene mas que los dos primeros capítulos de la 
obra impresa, y le falta completamente el suplemento 
relativo al uso clel vapor.

Se lee en el tratado una dedicatoria, en forma de car­
ta, dirigida á Luis XlV, y en seguida un prefacio al lec­
tor, del cual juzgamos conveniente transcribir el sj. 
guíente párrafo.

«Después de haber examinado con madurez, por^- 
pacio de mas de treinta años sin interrupción (ya en ori­
ginal, ya en modelo, ya en perspectiva^, la inalacom- 
truccioii, la vana multiplicidad de parles inútiles, los 
grandes roces y otros groseros defectos de la mayor par­
te de las máquinas que se usan en Europa, be tenido ai 
fin la fortuna de hallar un mecanismo de émbolo y cuer­
po de bomba enteramente nuevo y sumamente sencillo, 
con un nuevo movimiento ciclo-elíptico, por cuyo medio 
se puBíle muy fácilmente reducir la elevación de h; 
aguas á la medida, al peso y al equilibrio, y obligarlíi 
rápidamente á subir hasta la cima de la mas alta moo- 
tana en razón de tantos moyos ó barriles por hora, seguí 
la fuerza motriz que se emplee, de saltos de agua ó df 
viento, caballos ú hombres, fuego ordinario opólvon, 
por un tubo de plomo, apoyado en la supcrlicie de li 
tierra, que vaya siguiendo todas sus desigualdades; 
circunvoluciones.»

De una manera harto sucinta está en el preceJeelf 
párrafo indicado el uso del fuego como fuerza motriz; 
pero parece que en el British Museum, se conservalu 
precioso manuscrito, cuyo título es el mismo de la obn 
impresa, el cual contiene el párrafo siguiente: 

((Hallándose el agua reducida á vapor por la fuem 
del fuego, este vapor redama de una manera apremian­
te mayor espacio (un espacio dos mil veces mayor) qu? 
el que ocupaba antes el agua, y antes que resignarsei 

' permanecer siempre comprimido, iiace estallar una pie­
za de artillería. Pero estando bien gobernado según las 

' leyes de la estática; y reducido por la ciencia al peso, i 
' la medida y al equilibrio, desempeña pacíficamente» 

función, y lleva su carga como un buen caballo, y pued' 
; ser de mucha utilidad para el género humano, particu- 
' larmente para la elevación de las aguas, según la si­

guiente tabla que indica el número de libras quepodna 
elevarse mil ochocientas veces por hora á seis pulgao-; 
de altura, por medio de cilindros llenos hasta la mila'
de agua, é igualmente los distintos diámetros y pro­
fundidades de dichos cilindros.»

La -tabla de que se luce mención en el manuscrilo. 
está compuesta según medidas francesas. Eti él ocupi 
unas cuatro páginas todo el párrafo relativo al vapor,; 
se titu la: Los principios de la nueva fuerza del W - 
inventada por el caballero Morland, año 1682.

No se puede negar que el autor del párrafo que 1'̂ ' 
mos transcrito tenía de la fuerza del vapor una 
cho mas neta que todos los que le precedieron. 
es que dos años antes Dionisio Papiti, que en la nisr 
ria de la máquina de vapor ha dejado consignado uno 
los nombres mas gloriosos, habla ya inventado su var 
vula de seguridad que debe considerarse coin(D el pri 
cipio de una nueva e ra ; mas iio por eso su ^  
muchos se la han disputado, puede oscurecer la 
Samuel Morland que tan bien ha esplica iu la 
vapor comprimido, y los grandes beneficios que de 
puede reportar la industria humana. .

En Papin y en Morland empieza la verdadera lusi  ̂
del vapor considerado como fuerza motriz indisiria i. 
por ellos hubiéramos empezado nuestro Irapor eiios i i u ü i u i a i u y a  ( i iup ( jA a( i( j  iiucouu 
hubiésemos querido demostrar, siguiendo la 
de las ideas, de qué modo la una engendra la
se desenvuelve la ciencia pasando siempre de 
á lo desconocido. El embrión, el gérmen de la '" '̂1“ ‘Vá lo desconocido, lil embrión, ei germen ae w ^ 
vapor, tal como la conocemos hoy, se halla en uq 
sencillísimos aparatos conque Heron de iftv
pura y simplemente llamar la atención de sus ^pura y simplemente llamar la atención (_ie au  ̂v '  
rálleos con espectáculos de física recreativa, J ^1 ancua V/VJII UPpOY/tUVUlWO MV 4 Wk • •V V .
go, el mismo Heron de Alejandría se lla^^riade a _ 
si viese hoy esa mulLiplicarta maquinaria puesta 
go por aquel agente á que él no dió mas que 
cion estéril. Y'a en lo sucesivo, los nombres (|ue v j 

; coiisignandoen las páginasdcl.Museo, serán 
I estudiando la fuerza del vapor con conocimiento 

habían previsto sus trascedentales consecuenci

A. R idot.

viuo
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CABALLO LtCHLCÜINO, DE Bl'RA RAZA ESPAÑOLA, DE L.A UKAL YEOL'ADa .

l iS P U S lC IO N  d e : A G R IC U L T L R A .
CAN.lDO VACUNO.

Muchas son las varied i.les qu i presenta el ganado va- 
ruiio doméstico, deno.ni.ii l.o co.nuiiininte vacas y hue­

ves, porque trasportados á lodos los climas y mulli])li- 
cados tanto en las montanas como en las llanuras, en las 
localidades secas, como en las vegas y márgenes de los 
rios, en los terrenos húmedos y costas marítimas, en 
parajes fértiles, como en tierras ingratas, ha esperi-

menlado cambios notables en su dcsarrollu y formas, en 
el color de su pelo y en sus cualidades características, 
por la diversidad de alimentos, de educación é iKÍlujos 
físicos de los países. La observación y la esperiencia lian 
demostrado que los climas fríos son'mas adecuados pa-

^^7

m

■7 ■> /  \
V. ■

\1B0T.
CABALLO ALMANZOR, Ü.N CUARTERON DE SANGRE INGLESA, DE LA REAL lEGL'AD.A.
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ra el ganado vacuno que los cálidos, y do aquí el que, 
considerado en general, no Iiay reses mas corpulentas 
que las de Dinamarca, la Podolia y laUkrania; que las 
siguen las de Irlanda, Inglaterra y Hungría; siendo mas 
pequeñas las de Persia, Grecia, Turquía, Italia y Espa­
ña. Sin embargo no dejamos de tener algunas razas de 
bastante desarrollo como las leonesas, zamoranas, mur­
cianas y salamanquinas, siendo generalmente pequeñas 
las que se crian en las sierras y que conslituyen el ga­
nado serrano. Mas á pesar de estas cualidades nativas, 
propias del país, el íiombre ba sabido convertirse en 
una segunda naturaleza, produciendo reses grandes con 
gran desarrollo y caracteres especiales útiles donde 
aquella no los hubiera facilitado espontáneamente.

El hombre no mira los animales que viven alrededor 
de la superficie del globo, sino bajo las relaciones deuti­
lidad que de ellos puede sacar, y considerados de este 
modo en todos tíemjios y en todas las naciones, ba da­
do la preferencia al buey colocándolo en primer lugar, 
porque los servicios que le presta son de tal importan­
cia, que la subsistencia y prosperidad de los países pro­
ceden del ganado vacuno. Sin él, considerado en gene­
ral, los campos mas fértiles se verían acometidos de l¡i 
esterilidad: la escasez y carestía de los alimentos se 
notaría en todas partes; una población miserable y sin 
vigor arrastraría una existenciamezquina, sin esperan­
za de mejorarla por los esfuerzos de su industria, pues 
carecería de los materiales indispensables para las artes 
de primera necesidad, asi como de lasde simple adorno. 
El ganado vacuno reparte con el hombre los trabajos 
penosos del campo, desmonta los terrenos mas tenaces, 
los pre[)ara jiara las cosechas y las acarrea á los trojes. 
Sin el buey y la vaca los pobres y los ricos vivirían con 
muclio trabajo ; son la base de ios Estados, porque la 
abundancia de ganados son verdaderos bienes materia­
les y reales, y el oro y la plata lo son solo arbitrarios, 
represeiitacioñes, monedas de crédito, que tienen un va­
lor convencional, mientras que el proflucto de las tie.rras 
se lo den. De aquí el que los pueblos que han fijado su 
atención en la agricultura, manantial de pura riqueza 
y de felicidad, han reservado todos los cuidados para el 
panado vacuno, sin que puedan competir con él ni e! 
fogoso caballo, ni lii improductiva muía.

Én España se poseen buenas y esceleiites vacadas que 
proporcionan reses de un mérito sobresali«nle, como 
nos lo com[)ruebaii los torosdestiiiados á la lid; y aunque 
las corridas han sido criticadas y censuradas de varias 
maneras y hasta con acritud, hay que confesar el que los 
buenos bueyes que para el tra])ajo so tienen, se de­
ben al esmero y cuidado conque se dirigen las vacadas 
brabas. Mas esto no basta; el ganado vacuno debe va­
riar en sus caracteres esteriores y cualidades según el 
servicio que las roses lian de prestar. El gobierno lo ha 
conocido y confesado en su programa, puesto que pide 
para el concurso vacas lecboras de casta grande y pe­
queña de raza esimñola ó estraiijera, ó bien mestizas; 
vacas, bueyes, novillos ó terneros cebados ó de engor­
de; yunta de reses de tiro ó labor; toros padres mansos 
de raza española, estranjera ó cruzada, y demás clases 
de ganado vacuno.

En efecto, lo que se necesita son castas que reúnan 
las mejores cualidades jiara facilitar leche abundante, 
por ser uno de los beneficios que puede dejar la indus­
tria; pero en nuestro suelo son muy raras'las cscepcio- 
nes que con tal carácter se tienen y aun estas no se ]ia- 
recen ni con muclto, á las que poseen los eslranjeros. 
Nuestras razas lecheras no son, en general, mas que las 
comunes, y de aquíel poco producto que dejan al ilueño, 
mientras que en las naciones del Norte abundan las va-

ses, y hasta jiurii conocerlo ver la yunta couque se eje­
cutan las faenas del campo en las localidades donde su- 
jden á las muías y observar las numerosas carretadas y 
carros sueltos que constituyen la carretería española. En 
ambos servicios se encuentran reses de grandes me­
dros y corpulencia como las murcianas, zamoranas, sa­
lamanquinas etc. y otras pequeñas, como las serranas, 
que hacen su trabajo con igual beneficio que aquellas, 
teniendo en cuenta las disposiciones físicas del país.

Aunque en todas las provincias se dedican á la cría 
de! ganado vacuno, del mismo modo que á la de los di­
ferentes animales domésticos, y aunque en cada una 
tienen las reses caracteres especiales, hijos del inllujo del 
clima, los cuales basta suelen variar según las localida­
des constituyendo razas, siihrazasy aun víiricdades que 
biihiera sido muy útil conocer para’saberlo que tenemos, 
justificar‘sus ajilicaciones y fundar sus mejoras direc­
tas ó por medio de cruzas, porqueinterin no se examine 
con detenimiento la conformación de una raza, es im­
posible resolver á ciencia y conciencia el verdadero mo­
do de conservarla y Imsta de mejorarla. Desgraciada­
mente no ha habido mas que once provincias rcfiresen- 
tadasen la esposicioii.resuKandode aquí la imposibilidad 
de saber lo que poseemos y compararlo para sacar apli­
caciones de trascendencia en la industria pecuaria.

Vamos á especificar por provincias e! ganado que ca­
da una ha presenlado, y al verificarlo haremos las ob­
servaciones científicas, económicas, é industriales con­
venientes, sin que en rigor incluyamos la totalidad de 
las roses, puesto que terminaremos el trabajo mencio­
nando pai'ticiilarmentc las que á nuestro juicio nos han 
parecido mejores para dis|iutar los premios ofrecidos, 
figurándose! os que de esta manera se evitarán las re­
peticiones en cuanto dable sea.

La escuela de agricultura de la provincia de Alava ha 
presentado un toro iñagiiífico de seis años raza Durham 
pura, un novillo de nueve meses, hijo de él, y una novilla 
de siete, producto cruzado con vaca d(d país; ademas una 
buena pareja de labor, raza alavesa. El toro y su hijo 
han llamado la atención de los inteligentes, aficionados, 
curiosos y profanos y no podía menos de suceder asi 
puesto que era una cosa nueva, desconocida para el ma­
yor número de espectadores. Esta raza inglesa lia tenido 
su origen en td condado de su nombre, es decir Duríinm, 
y la denominan de cuernos cortos perfeccionada, para 
(iistinguirla ó diferenciarla de la raza del país, caracte­
rizada por cuernos mas largos que los de otras razas in­
glesas. Su pelo es rojo ó blanco, berrendo (piol en co­
lorado y blanco, brillante y fino como la piel; el cuerpo 
muy bien formado es casi cilindrico, el espinazo des­
de la nuca liasla la base de larola, horizontal, perfecta­
mente sostonido, cruz gruesa, lomos anchos, costillas 
largas y redondas, y de aquí la grande capacidad de su 
pecho y el grosor de esta región detrás de las espaldas 
y de loscodos, los pechos anchos, salientes y descendien­
do hasta la rodilla; las manos separadas,'los músculos 
de la espalda, nalgas y muslos, gruesos, y se prolongan 
hasta la rodilla y corvejón. La carne es fina, de buen gra- 
noy escelenle; las partes inútiles, las regiones sin apre­
cio, son escesivamente pequeñas; la terminación de los 
remos es delgada y corta; la cabeza pequeña, delgada y 
puntiaguda; los huesos finos y de poco volúmen; el es­
queleto es ligero pero muy amplio. Las cavidades espa­
ciosas, las visceras conloniilas desempeñan con energía 
sus funciones, y de aquí la facilidad y iirontitud del 
engorde.

Estaraza bien conformada para tomar carnes, es ade­
mas muy precoz, y suelen dar las vacas bastante leclie, 
de treinta y seis á' cuarenta y cuatro cuartillos al dia.

también de raza española, esfuieslo por don Isidoií^ 
vera y perteneciente al Concejo. Una novilla de venliS' 
le mesesde igual raza, propia de don Víctor Rubio fiw 
toros de tres años cada uno y una novilla iiertpnPí>iL,
á  f in n  n r . m 5 „ f T «  T ,1_____ i . -  '  -á don Domingo Losada. Una vaca de ocho años y otra? 
seis.^raza^del país y con destino á_la labor, propios J

holandesa, ha dado cincuenta y eslo mieutras criaba.
No es menos necesario el ganado de engorde, y del 

que solo se conoce el cebón gallego, sin que tenga todas 
las condiciones que la industria reclama. Si las castas 
para leche han de ser de formas especiales, no dejan de 
exigir lo mismo !as que se han de desarrollar pronto y 
lomar muchas carnes en poco tiempo, pero con econo­
mía y por lo tanto con el menor gasto posible. Interin 
se ceba una res enmun, puede efectuarse de dos en el 
mismo espacio de tiempo, y es fácil comprender que os­
las lian de dejar un beneficio doble porque han consu­
mid» la misma cantidad de alimento que aquella. Eii 
las naciones del Norte y mas particularmente en ln;;Ia- 
terrn, que es la norma en cuanto a laganadería se refiere, 
lian sabido formar razas para aquel destino, las cuales á 
los dos ó tres años no solo lian adquirido su completo 
desarrollo, sino que han tomado la cantidad de carnes 
deseables; son verdaderas leses de engorde. En Es­
paña carecemos de esta clase de ganado : el que se des­
tina para el abasto público ó ilegüello, es el que se dese« 
cha de la labor ó del acarreo, el que no sirve para es­
tos servicios ó el que para ellos no puede colocarse, 
siendo muy pocas las reses cerriles, que se sacrifican en 
las casas-mataderos. Todas lo hacen con las carnes que 
toman naturalmente en los pastos ó en el establo, pero 
sin que la industria ponga una parte activa en el cebo: 
de aquí la diversidail de carnes en nuestras tablejerías 
comparadas con las del estranjero; aquellas son duras, 
coriáceas ; estas tiernas, suculenfas.

Con destino á la labor y al acarreo tenemos buenas re­

algo distante del esUibln, pudiendo hacerlo menos en las 
sierras y colinas; los terneros exigen mucha y buena le­
che Y alimentos escogidos. No prospera mas que en loca­
lidades cuyas condiciones higiénicas sean bastante pare­
cidas á las de donde [irocede. Galicia, Asturias, Provin­
cias Vascongadas y montañas d e  Santander serían pun­
tos donde ¡irosperaría admirablemente y serviría para 
mejorar las razas exisleiites, sobre todo' las de cebo y 
cuyo esqueleto Cuesc amplio poro lino, á causa de que e' 
clima es suave y templado, raen frecuentes aguas (pie 
constituyen riegos continuados, siendo los pastos bas­
tante suculentos. En las provincias de! Mediodía seda­
ría mal por el calor y sequedad del aire, por la aridez de 
los pastos que liarla enfermaran las reses.

Importarla para aclimatar la raza pura, serla muy cos­
toso y arriesgado; lo coiivciiienle es para los cruzamien­
tos, para que aumente la amplitud del pedio, dé mas rec­
titud al espinazo, mas grosor caída á las nalgas, mus­
los y piernas en su parte caríiosa, y mas finura en los 
huesos, disminuya el tamaño de la cáheza, establezca el 
temperamento flojo é inclinación á la poltronería ó re- 
reposo , aumente el tanto de carne neta y disminuya la 
de la grasa sin rebajar la del sebo.

E! gobierno debiera secundar los sacrificios de la es­
cuela de agricultura de Alava, y traer padres de la raza 
Durham.

De la,proviiic¡a de Avila  se lia encontrado represen­
tado su ganado por un toro de raza pura cs[iañola, una 
vaca y utia novilla de igual origen presentados por don 
Celesíino Martin. Un toro preciusísimo de cinco años

don Juan Lorenzo del Rio. Y el señor Gobernador del 
provincia lo ha lieclio de una vaca lechera de raza esra 
lióla, con una novilla hija de ella.

Todas estas reses eran oscelentes, con mas paitb 
laridad los padres y uno de ellos, el del Concejo tuvo b 
desgracia de padecer una irritación general que le Oria' 
nó la muerto, á pesar de haber empleado cuantos tae' 
dios aconseja la ciencia. Se le trasladó, en cuantoenfer" 
inó, á la escuela de veterinaria.

De la provincia áot Badajoz se lian presentado un toro 
llamado Coronel de cuatro años, y tres vacas, la Jar­
dinero, Cordona y Comisaria, con su rastra de tres* 
cuatro y cinco meses y medio, todos de la raza del país’ 
[iropios de don José Carbonell. E! señor don Manuel Aren- 
zana lo lia hecho de cuatro vacas de raza española ires 
de ellas con rastra de cuatro, cinco y medio y seis’me­
ses ; un novillo de cuatro años, cinco de dos y dnsT 
medio, y dos vacasde tres, con destino á la labor. Esia$ 
reses han dado á conocer lo que [aiede conseguirse en el 
país, y los escelciilcs tipos que los ganaderos poseen n- 
ra mejorar las castas restantes. ‘

Lo mismo puede decirse de las dos vacas v el par ríe 
novillos presentados |>or don José Peralta, de'Doii Hodí- 
to. De las seis vacas paridas, de seis á ocho años, po- 
pias de doña Joaquina Casas Otras seis de don Aurr- 
linno Garda, con tres terneros y tres terneras desfis 
meses. Cinco terneras y un ternero, todos de meiiosds 
un año de don Juan Miguel Sánchez.

El Concejo de Casfrillo la Reina, provincia de Burgm 
ha presentado un magnífico l»ro llamado Morilo de sir­
te años y de raza española; que antes fue prerniadom 
la medalla de oro, y don Eduardo Augusto de Besson,]» 
ha efecluado de un toro Bretón de tres años y tres va­
cas Dido_, Amorosa y Graciosa, una de cuatro añosv 
dos de cinco, de las que una tenia una rastra de cinc» 
meses. El toro y las vacas eran de raza bretona con des­
tino especial para utilizar la leche. lia presentado ade­
mas una vaca de casia española, la Gallarda do seis años 
y una novilla de nueve meses; de igual origen y destino.
_ La raza Jirelona es uiia de las mejores que ía Francia 

tiene en la Bretaña [lara la utilización de, su leche y de 
las que se han conservado mas puras, pues a no ser al­
gunos individuos importados ó mezclados por cruza­
miento, que suelen encontrarse en los límites de diclia 
provincia, presentan todas las resos casi los mismos ca­
racteres. Son poqneñns, el cuerpo proporcionado aunque 
un poco largo, luioi as espaldas, cuello y cabeza linos, 
romos bien aplomados, delgados; pero musculosos en la 
pierna y brazuelos. Es raza muy sobria, y toma carnes 
después de haber trabajado bastantes años y facilitado 
mucha lecho, en sitios donde otras razas apenas podrian 
vivir. La carne es de grano fino y de gusto delicado. Las 
vacas dan mucha leche resiiocto a! alimento que toman, 
y es notable, por la cantidad de manteca que enntione. 
Esta raza, pura-ó cruz.ada, puede ser muy útil en las 
sierras jiara mejorar la calidad de las carnes y la de la 
leche.

De Cáceres , ha presenlado el señor marqués de la 
Conquista, seis vacas con seis crías, de bis cuales cinco 
son Iiembras; otras tros ole cuatro, seis y siete años con 
rastras machos; y tres vacas mas de seis y siete año?. 
Todas las reses eran de buenas formas, cáracteríslicas 
de las razas del país é indicando el escelente estado en 
que se encuentran.

De la provincia de Ciudad Benl se han presentado 
dos vacas de tres años con sus rastras de seis meses; 
otra vaca de cinco años y tres novillas de dos, todas de 
pura raza españída y del país, propias del señpr conde 
de Moiitesclaros, las cuales son muy buenas.

Don Agusliii José deVila lia traído desde la Coruña dos 
parejas de bueyes cebones de siete y ocho años, que no
han podido menos de llamar la atención de cuantos los Imn 
visto, pues aunque muchos conocen el cebón gallego, el 
mayor número tienen nocion de él por lo suculenta )' 
tierna que es su carne, pero pocos por las reses en rí- 
da. Galicia es uno de los puntos de España, que dispone 
de mas variedades de reses, tanto jiara el trabajo y k ' 
cherías, cuanto para el engorde, y los ingleses conocen 
ya tan perfectamente esta última variedad, que acudeiiá 
las ferias y mercados y compran lodo el ganado que se 
iresenla para importarlo á su país. En efecto, es una de 
as razas españolas de esqueleto mas fino y de muscu- 
atura mas desarrollada. Si la cruzaran con laDuriiam, 

deque queda hecho mérito en la jirovincia de Alava, 
aumenlarian lasjireciosas cualidades que la distingiiP", 
acelerarían el desarrollo y disposición al engorde, al pro­
pio tiempo de facilitar las hembras mayor cantidad de 
leche y esta con mas y mejor manteca. Igual cruza pu­
dieran hacer con la raza suiza y holandesa.

De la provincia de Jaén ha' representado su ganado 
vacuno un toro de seis años, raza del país, propio de 
don José María Palacios; lo ha estado igualmente por 
dos vacas de cinco años y una novilla de diez y oc''** 
meses, de igual origen que el anterior, espuestas por don 

11 Manuel Pando y CaslañiTo. Bien conocidas son ne todo'=
, las castas andaluzas por su corpulencia, desarrollo y
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buenas formas, y las roses que han o[)lailo al jircmio no 
lian rebajado en hada c) crííriito de las del país, antes 
ai contrario han coopo'ado á asegurarle mas, pero no 
ijajo el concepto absoluto, sino liajo el relativo.

fio ha dejado de estar surtida la es[)osicion del ganado 
uicinio que se cria en la provincia de Marlrid, aunque 
liablanrto con el lenguaje de la verdad, pudiera y debiera 
liabcrlo estado mas, puesto que los gastos de conducción 
«rali mucho menores; hubiéramos deseado que de este 
íanodo se dijera lo mismo que de! caballar.
'pon Joaquín Canifiuzaiio (Fí'l/orícioso de Odón) ha 
presentado'una vaca liispano-suiza con un becerro de 
íincfi meses hijo de ella, y una becerra de cuatro, que 
cualquiera habrá calificarlo como buenas rcses.

El serenísimo señor infante don Francisco de Paula 
ha presentado, de la casa de vacas que tiene en la Mon- 
lafia rtel Príncipe Pió, un toro de dos años, raza suiza 
taapolilana, clos vacas de la misma casta y una chota 
ác diez meses de idéntico origen. Fstas reses son mag­
nificas y nada han perdido de su procedencia. Su coii- 
ícrvacion y cruzas es para facilitar mas leche y de pri­
mera calidad, pero [iroducen mejores resultados las 
cazas suizas y holandesas.

p,tn Vicente Lasala lia espuesto un toro escocés. Esta 
raza rte las Islas-Británicas tiene la cabeza puntiaguda 
en el copete y carece de cuernos, y de ella se conocen 
(los castas, la rte Galkway y la de Angos ó de Forfar. 
Sonde cuerpo largo, grueso, costillar redondo, pecho y 
lomos anchos, grupa amplia, espaldas y páernas carno- 
¡:as, remos cortos. Seria muy útil para cruzas de en- 
sorde y para el trabajo en las localidades en que no se 
¿se el yugo y se les ponga collerones.

El señor duque de Osuna lia presentado un buen toro 
de raza cruzada cotí suiza y napolitana, mocho y de 
tres años. Por mucho tiempo no se conocía en España, 
ni aun en Francia, mas casta suiza que la procedente 
(lela parte occidental de esta región del globo, dciio- 
minánrtose rízca.<¡ suizas 6 vacas de Fribur(¡o, que eran 
las que se im[>ortaban para algunas casas (ie vacas; pero 
ilesdeqiie se han aumentado las importaciones, las razas 
suizas se han conocido y determinado mejor. Forman 
ilosfírupos principales distinguibles por su capa, uno 
«berrendo ó pió y el otro castaño oscuro. El primero 
¿raza de Berna, ¿s el que hace ya mas de veinticinco 
años se designa esclusivamente con el'nombre de raza 
suiza. Suelen ser las reses berrendas en negro ó ber­
rendas en colorado, de bastante corpulencia, cabeza 
lisrea, cuello grueso, gran papada, cola alta en su origen, 
pial gruesa, remos fuertes, encornadura mediana, (íiri- 
«irta linrizontalinente hacia afuera. Las vacas tienen 
tetas grandes y dan mucha leche, aunque hay razas que 
lafacilitaiide mejor calidad, pero en menos abundancia.

La mejor raza suiza es la de Schwilz, y convetidria 
que los dedicados á esta clase de industria la iinpor- 
íaran para cruzarla con las indígenas y aumentar no 
solo sus cualidades lactíferas, sino facilitar reses para 
el trabajo y de buena especulación para el abasto pú­
blico, puesto que uno de los caracteres que la distin­
guen, bajo este último concepto, es tener un tercio 
posterior bien desarrollado, y se sabe que esto es un de­
fecto bastante común de nuestras razas, esdecir, (que son 
estrechas de atrás, sobre todo en las llamadas serranas 
yaun en las de las llanuras.
pon Fernando Gamez 2ayas, de Araiijuez, ha presen- 

lírto tres toros de razas diferentes; cUS'uízode casta 
pura suiza; el Favorito de liolaiidesa, y el Duque mez- 

suiza y escocesa. Este toro tiene una cualidad espe- 
apreciable que merece mencionarse. Por la pe­

quenez y finura de su esqueleto, su cabeza pequeña y 
cuello corto, pecho ancho y poco vientre, tercio poste­
rior muy musculoso, asi como las partes restantes de 
su cuerpo, nos ha parecido un tipo para reses de ciigor- 
ifc- Ha presentado ademas cuatro vacas: la Pinta do 
cruza holandesa-escocesa; la Montañesa de suiza y 1)0- 
hiidesa, la Calcetera suiza pura, y la Gazapa suiza y 
escocesa. Seis novillas, la Me()rid, Sirena y Perh  de 
jissta holandesa; la Confitera suiza y española; la Fix- 
jusa holandesa y española, y Anteojos escocesa pura, 
ujilre estas reses las había de tres, cuatro, siete y ocho 
*'ios, y una de las vacas tenia su rastra de cinco meses.

ganadero que posee su granjeria cm la vega de Col- 
ijicnar por el estilo de las miíjores de Inglaterra, lia pro- 
'luijiilo y está produciendo lasmayores ventajas á los ga- 
"aikrns que quieren mejorar sus castas por cruzamientos 
arrias estranjeras, ya paraiiumenlar la cantidad de 
^iift, si esta os ol objeto de la cria, ya el de carne, si la 
Ji.raes destinarlas reses pnuito al“deguello. Coiiven- 

se fijara en esto la atención y no nos contentára­
mos con lo que tenemos, pue.s aunque nuestras razas 

” I’̂ uuas, considerarlas en general, no satisfacen las 
ccesidades cada vez mas crecientes de la civilización, 

las exigencias de los consumidores. En el ganailo 
cuno sucede lo mismo que en el caballar y lanar, que 
aprecian y buscan condiciones que antes no tenian, 

1 ro que el hombre, auxiliado de la ciencia, ha sabido 
'"mumear á los animales.
Una agricultura de Murcia, lia presentado
Dan bueyes de cuatro años y de raza pura es-
jusia Almería, yunta que ha llamado, y con

la atención de cuantos la han visto y'exa- 
com I ’ pi>r_sus formas y hermosura, como |)or su 

Puiencia. Difícil hubiera sido buscar otra pareia un­

cirla mas preciosa y sorprendente; yunta que indica de 
la manera mas terminante lo que puede ser el ganado 
vacuno de labor de raza pura española en determinaiias 
localidades cuando se eligen bien tos sementales y se 
saben criar los productos.

De la provincia de Oviedo lia remitido don Casimiro 
Domínguez Gil, una vara, raza holandesa, de siete años 
donomiiiada Pmta, y don Julián de la Vega lo ha lieclio 
(le otra llamada Chula, de nueve años, pero de casta (lol 
país, y ambas como tipos de raza lechera, que en verdad 
podían disputar la competencia con cualesquiera do su 
clase, pues reunían, sobre todo la de raza holandesa, las 
condiciones de conformación mas adecuadas para su 
objeto, y estas eran un indicio casi seguro de que los 
lieclios liabian do corresponder á las apariencias.

La raza holandesa debe su nombradla á los oscelentos 
pastos del país de que es originaria, en el cual se con­
serva mas homogénea que en las naciones donde la lian 
importado. Es de inuclia alzada, ciierjio grueso y lomos 
air hüS, lo mismo que las ancas, y los cuadriles muy sa­
lientes; cuello delgado y recto y sin papada, cabeza jie- 
queña y ligera, ancha en el testuz y frente estrecha 
desde debajo de ios ojos, cuernos cortos y dirigidos liácia 
afuera y adelante, con la piel, por lo general, berreinla 
eii negro. Son escelentes lecheras, y hay vacas que dan 
en su país natal setenta, odíenla y liaslá noventa cuar­
tillos de leche, pero las que facilitan tanta, suele no ser 
(le primera calidad por ser demasiado acuosa. Son de 
difícil mantenimiento, exigen buenos pastos, comen 
mucho y no prosperan mas que en los climas de un teni- 
jple regular y húmedos. En algunas naciones se han acli­
matado y propagan en toda su pureza. Es seguro que 
en Asturias y Galicia, lo mismo que oii donde liaya bas­
tante lmmedad,es decir, que llueva con frocucncia y los 
[lastüs sean abundantes, sucedería lo mismo, y así lo lia 
demostrado la vaca Pinta, pues en nada ha p'enlido los 
caracteres de su procedencia. Muy útil seria cruzar la 
raza holandesa con las reses indígenas de mucha alzada 
establcíciendo la cruza en terrenos frescos y húmedos, 
con objeto de aumentar las cualidades lactíferas. La raza 
¡iolaud(‘sa es laque han preferido en todas las naciones 
]>ara emprender ja industria lechera y nosotros debiéra­
mos iiacer lo rnismií, de preferencia en las localidades 
donde se aprove.dia la leclie y hasta es uno de los recur­
sos domésticos,

Don Juan Martin del Rio lo ha verificado de tres novi­
llos enteros de Iros años y otros dos castrados de dos 
años; todos ellos de buenas cualidades relativas y que 
lian sido una prueba de lo que puede llegar á ser el 
ganado vacuno español.

Ue la provincia do Zamora ha presentado don Andrés 
Vecino Torres, un novillo llamado Terrible, de diez y 
odio meses, de raza del país, una vaca de veintiocho y 
oirá de ocho años con rastra (le cuatro.—Don Pedro An­
tonio Hernainicz lo lia verificado de uii magnifico turo 
de siete años. Las mencionadas rcses, aunque nocas, 
timieiiilo en consideración lo fomentada y estendiila que 
se encuentra en la provincia la cría de! ganado vacuno, 
han demostrado esta verdad 6 indicado lo que [lodria ser 
si se cruzara, dainlo la preferencia á la raza Üurliam.

.Manifestado lo que han presentado las diferentes pro­
vincias, haremos ahora la calificación que á nuestro jui­
cio merecen las roses presentadas para optar á los pr(>- 
inios ofrtícidos por el gobierno, siguiemio el urden que 
este estableció en sú programa.

Fucos lecheras de casta española. Pocas han sido las 
reses que con estas cualidades se han presentado y no 
debo estrañar; porque entre nosotros está por formar, y 
por llamar la atención como es debido, la.industria leche­
ra entre los ganaderos. Nos ha parecido relativamente 
buena la llamada Regalo, criada en el pueblo de Salo->- 
hrar, en el valle de Ambles, provincia de Avila y pre­
sentada por don Santiago Cobo, vecino de Madrid. Kra 
I amblen buena la Morucha d(* la ganadí^ría de don Julián 
Jiménez, vecino de .Narros del 1‘uerto, de igual valle y 
provincia que la anterior, y presentada por don Juan 
Revuelta, vecino de Madrid. La llamada Chula, propia 
do don Julián de la Vega, vecino de Oviedo, nos lia pa­
recido seguir á las dos anteriores. Igualmente llamaba 
la atención la Gaílanli, comprada en Bilbao por don 
E juardo .Augusto de Besson, vecino de Burgos y presen­
tada por él.

Faeoí lecheras de las razas eslranjeras, holandesa 
ó suiza. Han figurado jiara optar áeste premio las va­
cas citadas de don Hernando Gatnez y Zayas, con un loro 
de la misma casta, cuyas reses reúnen los caracteres 
deseables pira la industria, tanto mas, cuanto son naci­
das en España y están real y verdaderamente aclimata­
das. Don Casimiro Domingo Gil, vecino de Gijon, lia 
presentado otra vaca de raza suiza; pero se nos ha 
figurado el que sin dejar de s(;r buena, no lo es tanto 
como las anieriores.

Facíz>! de razas mestizas nacidas y  criadas en Es­
paña. Dos ejemplares hemos visto correspondientes á 
esta clase: el primero (!'■ una vaca hija de toro holandés 
y mailre es[)añola, nacida en el valle (le Ainhlés, provin­
cia de Avila, cuya res en nada desmerece do las (le raza 
pura liolandesa.— Don Joaquín Francisco Campuzano, 
vecino de Villaviciosa do Odón, ha presnntado el segundo 
ejemplar, consistente en una buena becerra de segunda 

I cruza de raza suiza y española, que manifiesta por sus 
' caracteres llegará á ser escslentc vaca lechera.

Vacas (3 bueyes cebados de raza pura española. Los 
cuatro bueyes cebados, presentados por don Agustin 
José de Vilá y originarios de la Coruña, nos han pare­
cido superiores á los dos cabestros de raza barrosa, pro­
pios de don Juan Antonio Hernández, vecino de Her- 
gnijuclas, provincia de Avila, el cual los lia presentarlo 
con las únicas carnes que han tomado en el pasto. Toda­
vía no» lian parecido inferiores, sin que por esto dejen 
(le tener su mérito relativo, el toro y vacas de raza gua- 
dianesa rjue lia presentado don José Carbonell y Oarbo- 
nell, vecino de Badajoz. La mejor res era la vaca llamada 
Cardona.

Vacas ó bueyes echados en España de raza estran- 
jera y mestiza. No hemos visto res alguna que se haya 
presentado á optar á este premio, como tampoco ningún 
novillo ni novilla cebado de aquel origen, nacido y en­
gordado en España; ni menos terneros ni terneras 
cebados, ya de raza española, ya estranjera o mestiza 
pero con a(iueilas condiciones. Esta falta es el (lato 
mas comprobativo de lo poco estendida que entre noso­
tros se encuentra la industria del cebo ó engorde, que 
tantos beneficios deja á sus emprendedores en las na­
ciones del Norte, pues aunque á los españoles no les 
gusta en lo general la carne con mucha gordura, el en­
gorde tiene sus limites. Es de lamentar esta incuria. 
Solo el toro Duque del señor Gamez y Zayas pudiera 
ocupar este lugar por .sus formas y csta'do.

Yuntas de vacas de tiro ó de labor. Don Juan Lo­
renzo Martin del Río_, vecino de las Casas del puerto de 
Toniavacas, provincia de Avila, ha espuesto una yun­
ta tan preciosa, que lia llamado la atención de cuantos 
han visitado y estudiado la esposicion relativa á los ga­
nados.— Entre las seis que ha presentado el señor mar­
qués de la Conquista, vecino de Trujillo, eran muy 
buenas dos de ellas, y bastante parecidas á las anterio­
res por ser de la misma provincia. Fna, que crialia un 
becerro, pertenece á la ganadería de don Lorenzo Gar­
cía, vecino de Navacscurial, provincia de Avila, y la 
otra, á la de don .Manuel Prieto, vecino de Piedrahita.

Yuntas de bueyes de tiro ó de labor. La sociedad de 
agricultura de Murcia, ha espuesto una pareja de la raza 
de Almería, ijue como queda diciio, reúne las mas esce­
lentes condiciones para el tiro.— Don Eugenio Garagar- 
za, vecino de Vitoria, lo ha liecho de otra yanta sala 
manquiiia, muy ágil y fuerte.— Don Vicente Lasala, 
vecino^de CuarLe (Valencia), ha presentado dos toros de 
tres años, raza escocesa, mocha, que pudieran muy 
bien optar á los premios de engorde, y fue la yunta que 
se unció para probar algunos arados.

Toro.s mansos, padres, de raza española, de tres ó 
seis años. Se nos figura que los jiresentados pudieran 
colocarse por su órdtni de mérito, de esta manera: el 
Terrible, propio de don Andrés Vecino, residente en 
Torres, provincia de Zamora: el Marqucsilo, del ya 
citado don Juan Lorenzo Martin; uno de tres años, per- 
lenecieute á don Isidro Sanclicfz R ivera, vecino (le Pie- 
drahita, provincia de Avila: el Moríio, presciitado por 
el Concejo del Caslrillo de la Reina, provincia de Rur- 
gos; y otro de don José María Palacios, vecino de Espo- 
liiy , de la de Jaén.

Toros padres de pura raza estranjera, de tres á ocho 
años. El mejor de los presentados nos ha parecido ser 
el llamado Favorito, do don Fernando Gamez y Zayas, y 
seguirle el Suizo, del mismo dueño. Después el Ar­
rogante , dej señor duque de Osuna; el Jabalí, de cinco 
años, del señor conde de Montesclaros; un toro herremío 
en negro, de veintisiete meses, de la propiedad del se­
renísimo señor infante don Francisco.

Toros padres de razas cruzadas, de tres A otros años. 
No hemos visto ninguna res que corresponda á esta di­
visión.

Entre las reses vacunas no comprendidas en las clasi­
ficaciones precedentes, debe contarse el loro Diirliam, 
de seis años, que con su engendro macho, ha presenta­
do don Eugenio Garagarza, el cual pertenece, como 
queda indicado, á la escuela de agricultura de Alava, y 
ya nos hemos heclio cargo de las ventajas que debe re - 
Jinrtar la introducción de esta casta en España.— Una 
vaca de tres años llamada Dido, raza bretona, de don 
Augusto Besson, que sin dis¡aita es la mejor de las cin­
co que lia jiresentado.— La becerra Larguita, de diez 
meses, mocha, raza escocesa, del serenísimo señor in­
fante don Francisco.— Una becerra negra, de veinlioclio 
meses, propia de don Viclor Rubio, vecino de Bonillo 
(le la Sierra, provincia de Avila.— Y otra becerra tam­
bién negra, de dos años y medio, raza española, de la 
propiedad de don Matías Hlazípiez, vecino de Pesquera, 
arrabal de Pieiirahila (Avila). Todas estas roses tienen 
un mérito relativo que las distiiiguia entre las de su 
clase.

He aquí lo que lia figurado en la esposicion para de­
mostrar lo que es e! ganado vacuno en España; el estado 
en que se encuentra la industria y las castas, ya del 
país, ya eslranjeras, ya cruzadas que poseemos. El que 
desconozca estas cosas hal)rá deducirlo que somos po­
bres, que disponemos de poquísimas razas, que nece- 

 ̂ sitamos aumentarlas y comunicarlas los verdaderos ca- 
' racteres ciue reclaman las necesidades paw los diversos 
I usos y aplicaciones económicas, que en la actualidad se 

hace para sacar cuanto partido es factible de las reses, 
y remuneren con ventaja los gastos que la industria 
exige. Sin embargo, el que haya recorrido y estudiado
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las castas que existen en las diferentes provincias y dis­
tritos , lio habrá podido menos de decir y conocer, que 
el cañado vacuno español no se ha encontrado, como 
puiliera haberse hecho, dignamente representado en la 
esposicion; tenemos razas mas variadas que no han acu­
dido , y debieran haberlo verificado para que se cono­
cieran, se estudiaran ypudieran sacarse las deducciones 
científicas é industriales que nadie ha conseguido y to-

ponen de alguii tiempo á esta parle el mayor cuidado en 
el modo de amorecer las ovejas, no solo por la esmerada
elección de estas, sino por la de los moruecos, asi como

rdei 'la que hacen de la corderada, separando los que han de 
conservar para cria y los designados en el momento ó 
para lo sucesivo con destino para el degüello. Debe tam­
bién citarse el haber importado del estranjero moruecos 
con lana especial de que carecíamos, con los caracteres

de la cabaña española; el babor manifestado á nacioDaks 
y estranjeros que aun conservamos y hasta hemos meiív 
rado lo que heredamos de nuestros antepasados, debkm 
haberlos escilado á enviar algunas reses que comproba­
ran lo espuesto. Tal vez, y quisiéramos i;o equivocar­
nos, si se repile otro año la esposicion acudirán presu­
rosos á demostrar con orgullo lo que crian, poseen y han 
mejorado, ocupando la cabaña española, entre los demás 

obje.tos de industria pecuaria, el lugar 
preferente que de hedió y de derecho'le 
pertenece.

Es innegable que apenas habrá ur,a 
parte de la menciniada industria, de 

^  la que mas se haya hablado y escrito
ni que lampreo liaya llamado masía 
atención de los legisladores en todos 
tiempos y en toilas las naciones, no co­
nociéndose ning îina que haya sobre­
pujado ni aun imita.ílo á la España

GALERIAS DE PRODUCTOS FORESTALES.
dos ignoran, porque no se han visto ni comparado las 
mencionadas castas, y sin esto nada se adelanta.

Los tinos presentados son escelentes, si se quiere in­
mejorables con relación á lo que poseíamos, pero sus­
ceptibles de modiíicadoncs, de comunicarles cualidades 
que no tienen, ó aumentar las que comienzan á adqui­
r ir ; dar á esta parte de la industria pecuaria el sello de 
la de las naciones del Norte, y sobre todo el que tan ase­
gurado se encuenira ya en Inglaterra, que es la nación 
que debe tomarse por modelo para cuanto tenga relación 
con la industria pecuaria. Asi es, que las razas vacunas 
de las Islas-Británicas, ya procedan de Inglaterra, ya de 
Escocia ó de Irlanda, son mas notables y apreciables bajo 
el aspecto económico , como reses de renta, 
que como reses de servicio, como muy ade­
cuadas para mejorar las que se destinan pa­
ra el abasto público, y liaccr mas aprecia­
bles las dedicadas á la industria lechera. ,
Bajo e! primer concepto, no conocen com­
petidoras ; bajo el segundo, tal vez las so­
brepujen las suizas y las holandesas. Con 
relación á reses de trabajo, no tenemos qin! 
envidiar á ninguna nación de Europa.

La disposición topográfica de Inglaterra 
es la que mas ha cooperado para que dis­
pongan sus habitantes de. lo que en el dia 
tienen, asi como su carácter de no reparar 
en sacrilicios del momento que mas tarde 
les lian de facilitar pingües rendimientos.
Disfrutando como disfruta España de las 
topografías físicas de casi todos los países 
del mundo, podemos tener en ella loque 
tanto Huma la atención en otras naciones, 
el caso estriva en querer hacer, porque don­
de hay una volunfud habrá una casia de ga­
nado vacuno con las cualidades que se an­
sien.

particulares que la distinguen, que tanto lian mejorado 
algunas castas y las irán mejorando en lo sucesivo por la 
generosidad y patriotismo de los importadores.

Conocemos que la época en que se lia verificado la es­
posicion es la peor de todas para el ganado á que nos re­
ferimos, porque carecen de lana á causa del esquileo ve­
rificado en primavera y por haber partido de las sierras

ideá los eslremos ó invernaderos; que la mejor de todas hu­
biera sido en el mes de abril, pues Imbieran lucido su 
irecioso y hermoso vellón; mas para los inteligentes, 
)ara las personas estudiosas, basta para la comparación 
a pulgada escasa conque se ha presentado de medro la
ana merina, puesto que el resto ó como llegará á ser,

5;

v J

G.^NADO LAXAR.
El que hubiere venido á la esposicion con 

objeto de estudiar nuestras razas lanares; 
el que haya hecito un viaje para conocer y 
determinar el selecto ganado merino que di' 
tanta Hombradía europea disfruta, que en 
algún tiempo fuimos sus únicos poseedores 
y que tantos sacrificios han hecho y conti­
núan haciendo las naciones eslranjeras, no 
solo para conservarle puro, sino para me­
jorarle, se hubiera llevado un solemne chas­
co, pues no han estado representadas las 
razas y subrazas que poseemos. Bien sabi­
do es de todos, las muclias y buenas caba-

- V

lO R ) DE '■> \XOS, R\;'A bSPASOLA.- AL CONCEJO -MESEZAR DE CORNEJA, PROVINCIA DE AVILA, CORRESPONDIEN7 F.Y PRESENTADO POR D. ISIDORO RIVERA.
ñas que tenemos, absteniéndonos de citar nombres nro-

.(lier!píos porque alguno había de ser el primero, y pudiera 
tomarse porque él poseía lo mejor, resiniiéndose, y con 
razón, el amor propio de los demás. Bástenos decir, que 
tenemos buenos rebaños, que los ganaderos en general

carda, r 
manera
ireliiia ( 
que las 
una a;di
dno qui
necera. 
el corde 
tierra d' 

Unaíl 
que los

cual es testimonio irrecusable, la his­
toria del Iionrado Concejo déla Mesia, 
que aunque se ignora cuándo coinenij 
á organizarse, presumiéndose solo lo 
seria al hacerse independiente el Con­
dado de Castilla,'es lo cierto que bi 
privilegios mas antiguos dados por rlnu 
Alonso el Sabio en el año 1273, liablim 
ya con el Concejo de la Mesta de lo; 
pastores de su reino, como un estable­
cimiento existente de antiguo, qu» 
celebraba dos juntas por año ; una en 
invierno en Estremaflura, y otra ei 
verano en Castilla la Vieja. Ños se¡4- 
ramos de los inconvenientes 6 venlaja' 
que diclio Concejo haya originado ák 
agricultura.

Si se considera que á la abundanck 
y variedad de ganado lanar debe lalit-
glaterra, en su mayor parle, su pros­
peridad agrícola, ij.ulustrial y comer­
cia', y á sus productos su riquezay?'i 
poder; si se tienen presentes los gran­
des sacrificios y sumo esmero que ha­
cen Alemania, Francia, Bélgica y otra- 

naciones para níejorar y conservar lo que de Raestro 
suelo sacaron, y que por el método de cria no se pa­
rece á lo que nosotros tenemos, pues casi pudiera mi­
rarse como un producto nuevo, habrá por necesidad 
que admitir, que no debemos descuidar en nada el sos­
tenimiento y mejora de este don de la naturaleza, que 
por preocupación se creyó ser esclusivo de Espaiia y 
que tan caro nos lia costado semejante error.

En la esposicion debieran haber figurado varios) 
multiplicados lotes de las selectas razas leonesas y sc- 
govianas; de las no menos apreciadas sorianas y burga­
lesas, asi corno de las cuenqueñas, porque aunque r
todas sean de igual finura, no hay una que deje detener

en el órden regular, para la primavera, es fácil conocer y i aplicaciones especiales y por lo tanto que deje 
calcular. Aquel inconveniente é incertidumbre debiera ¡ buscaila por nacionales y estranjeros para usos iHcr*
haber desaparecido de los ganaderos, y liauerse arries- ' minados. Las de lanas finas, largas ó cortas, para peí'”-'' 
gado á enviar lotes, corno otros lo han efectuado, que íi- debieran también liaberse tenido presentes, pues auiiq*"g U . í v  u  V . I . Í U I  u i i w o  ¡ y j  i m i .  4 1 1 0  11—  U ü U l U l f l l J  I c l l l l U l C l l  l U l U ü i ' S e  l U I J l U U  p i C b e m C » ,  ",

guraran entre los demás. El hoimr nacional; el orgullo no tan numerosas y variadas como las merinas c '*

es eii foipara qn al peso. Cualq la idua ganado no ha [ mas q«í 'lue en 'íiga no algunos; les y va! número ¡cruzad i'leade ' 
'A  fuera pobre er'•« Sl'pliiobjeto C( ciadelo 
iiarniárf mos ind 'Icsapare luna, y “únante presenta dioybm “ocional, •lareir Como 'Jíflníe, %ueco ferales,pro![proced' don El 

De lo] 
marqués 'fejas es la mil 'ecino (i ?baña d í«,(liez I •'I misn Como l̂ rificad lie del R ?erina - Panti-g,
JoQJuai Seos rr 
'̂ lla de,
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a nacional 
aemosmpjt. 
'OS, dcbier!
' compróla- 
'equivocar- 
l irá n  presc- 
'oseenvliaii 
t'c los íeiiiá! 
f ia , el lugar 
'e (lerecliolf

s habrá ur,a 
iiiustria.de 
lo Y escriio, 
)ado mas la 
es en todos 
anes, noco- 
laya sóbre­
la Espaía, 

hle, laliis- 
íle la Mesta. 
do comenzó 
dose solo lo 
'lite el Coii- 
?rlo que h 
idos pordiHi 
273, hablan 
ilesla de 
mi estable- 
tiguo, qw 
ño ; una en 
, y otra e:i 
.. Nos sepá­
is ó ventaja: 
rigirado lila

ahundancti 
r d e b e  la lu- 
.e , su  pros­
i l  y  comer- 
riq iiezaysii 
e s  los gran- 
le ro  que la- 
Ig ica  yotra< 
* d e  Euesiri 
a  no  se pa- 
p u d ie ra  mi- 
ir necesidad 
n a d a  el sos- 
m aleza , que 
le  E sp añ a ; 
r ,
ido varios) 
onesas y se- 
la s  y burga- 
e aunque iw 
fleje (le tener

■arda abundar y haberse mejorado de una
Lnera sorprendente. Las estantes, ya de lana íina en- 
trcfinaó basta, tampoco debieran haber escaseado ya 
flue las tenemos, puesto míe no tan solo su lana es ele 

aplicación bien conocteia para determinados objetos, 
sino que tales reses se aprecian y buscan para la car- 
Mceria. De aquí e! crédito conque entre nosotros corre 
el cordero y carnero manchego, y los de igual clase de 
(¡erra (le Burgos.

L'na de las cosas que mas falta hace en España, y en la que los ganaderos debieran lijar sériamenle la atención

Don Fernando Tabernero, vecino de Comino, tres mo­
ruecos de la misma raza.—Don Saturnino María, vecino 
de Ortaroz, valle del Ronca!, im morueco merino.— 
Otros dos, don Juan García , vecino de Esteban-Isidro. 
—Don José Manuel García, vecino de Salamanca, dos 
moruecos.—Otros dos don Juan Sánchez, vecino de Tor- 
rubias.—También dos don Manuel Cobarreda, vecino de 
Calzadillo de Balmiiza.—Lo mismo don Fulgencio Ta­
bernero, vecino de Terrones, y todos de la provincia de 
Salamanca.—El señor marqués de la Conquista, vecino 
de Trujillo (Cáceres), ba espuesto varios moruecos de

-=S3?V;':

TORO DK fi A.\OS, CASTA ANDALUZA, PROVINCIA DE ,IAEN, DE D. JOSÉ MARÍ.V PALACIOS.

es en formar y tener una raza que, sin desmerecer en la 
calidad do su lana, fuese de bastante vara y medro, 
para que con un desarrollo rápido diera muchas libras
al po .

Cualquiera que haya visilado lu esposicioii y llevado 
laidea de examinar y conocer las razas españolas de 
pado lanar, le Iiabrá sucedido lo (jue con el vacuno, 
w lia podido en manera alguna satisfacer sus deseos 
mas que parcialmente, deseos fundados en la Hombradía 
i|ie en algún tiempo tuvieron, y que por mas que se 
'Ijgano han perdido aun del modo tan absoluto como 
algunos se figuran, pues se conservan buenas, abundan­
tes y variadas razas. Sin embargo ha siiio tan escaso el 
numero de espositures de las razas y subrazas, puras 
l^^zadas ejue se sabe tenemos, que no es dable formar 
'■lea de la riqueza de la cabaña, y si por lo presentado 

fuera á deducir, se nos tendría por la nación mas 
puliré en esta industria; porciue aunque se lia tratado 
'̂ .si'plir por los vellones lavados ó en sucio, no llena el 
%lo como seria de desear. Esta apatía, esta imliferen- 
niiQe los ganaderos, no puede menos de causar males y 
«r niárgen á la crítica; pero es de sospechar, como he- 
mus indicado, que si se realiza otro concurso llegará á 
' usaparecer, muclio mas si se efectúa en época mas opor- 
“M. y entonces la cabaña española, estante, traster- 
mante v trasliumante, se encontrará dignamente re- 

ptmseidada, acudiendo á porfía los poseedores de lo mii- 
'l"e tenemos y que forma parte de la riqueza

liaremos cita de los ganaderos esposilores.
reses de lana corta ó de carda, raza sajona, 
''"presentado S. M. diezy ocho ovejas ycuatro 

nacidos en el Escorial.—El señor marqués de 
^ te s , doce nacidas y criadas en el término del Espi- 
J :’P''e'’incia de Segovia y ocho moruecos de igual raza 
i’d p coríleró (ie diez y ocho meses.—

O" Eugenio Gargaza, vecino de Vitoria, una cordera. 
iDarf ' corto, sajona-westna, lo ha hecho el señor 
"teia * ‘le_Perales de doce ovejas de padre sajón y 
I jus españolas de la cabaña Curiel, y siete moruecos 

cruza.—Don Manuel González y González, 
ujbañ a (Soria), de diez ovejas de ta
ijjjjp "e S. M.; de diez ovejas de la Hinojosa, sajona;

''orderos, soriana y sajona v de diez corderas 
‘“'J sm o  origen y provincia.

rescí de lana corla ó de carda , estante, lo ha 
lludel R Saturnino xMarin, vecino de Urlaroz, va- 

(Salamanca), con dos ovejas de raza pura 
Francisco Molina y Ramírez, vecino de 

lifljj i'j P'ritu (Badajoz), con cuatro ovejas merinas.— 
"Jecns!  ̂ 9'^harreda, vecino de Portero, con dos mo- 
lllg fip j '"OS.—Don Santiago Sánchez, vecino de Ge- 

■ úian Vázquez, dos moruecos de igual casta.—

raza pura merina, y cuarenta ovejas.—Don Ramón Ca- 
laff, vecino de Cáceres, lo ha verificado de cuatro mo­
ruecos, seis ovejas y doce corderas, todos de la misma 
raza, merina pura.

Como trashumantes de ¡gtml clase de lana, han pre­
sentado reses, S. M. quince ovejas, raza pura merina, de 
la cabaña Curie!.—Don Bernardo Sánchez dos moruecos 
y ovejas, de la cabaña del señor marqués de Iturbiela.— 
Don Manuel Delgado, vecino de Soria, seis ovejas.—Don

ruecas, dmi Ti‘mé San Rornan: ledos de raza sogovia- 
na.—Don Francisco Javier Azpiruz lo ha hecho de seis 
moruecos de igual calidad y origen.—El marqués de la 
Conquista !o ha efectuado de catorce y de ciento treinlu 
y seis ovejas.- Don Jacinto Hernández, vecino de Lon- 
goslo, ha espuesto cuatro carneros capones de raza me­
rina soriana.

Como reses de raza de tana eslamlreada y entrefina, 
estante, ha presentado don Jacinto González, vecino de 
Bolaños, seis ovejas de raza pura manchega y un morue­
co.—Don José Maria Melgarejo, del Campo de Criptaiia, 

dos ovejas, dos moruecos y tres corderos.— 
Don Antonio Hernández, dé Boloños, dos mo­
ruecos y seis ovejas.—Don José Maria Pala­
cios, de Jaén, cuatro moruecos, dos mestizos 
de raza andaluza y sajona, y dos (le inanche- 
ga pura, uii cordero y una cordera de la pri­
mera casta.—Don Juan Alvarez Guerra, ve­
cino de Ciudad-Real, tres moruecos, cuatro 
corderos y seis ovejas de raza mancliega pu­
ra .— La asociación de ganaderos de Zara­
goza diez y ocho moruecos de raza de su 
cabaña y ocho ovejas.

Como reses de lana larga eslambrera, es­
tante, el señor marqués de Perales, traída 
(le Inglaterra, de raza pura Disley, tres crias 
de igual casta, nacida y criada en Perales del 
Rio: seis ovejas mestizas, padre Disley y 
ovejas merinas : otras seis de igual padre, 
pero de ovejas aragonesas : seis corderas del 
mismo padre y ovejas manchc-gas: otra.s seis 
de ovejas merinas : tres moruecos de cruza 
Disley y merina por padre y de aragonesa y 
manchega por madres: tres "corderos mestizo 
de morueco Disley puro y madres aragone­
sas, manchegas y merinas.—Don Eugenio de 
Zaragoza, (Alava), ha presentado un morue­
co Disley. — Moiicliamp, un cordero Soutli- 
down, otro sajón, dos burdos y una oveja 
también burda. — Don Francisco Navarro, 
cuatro ovejas de lana estambrera.—Don Mi­
guel Fernandez, otras cuatro.—Don Gabriel 
(le Arce, (La Roda), cuatro primales.—Y 
don Francisco Navarro también cuatro pri­
males: todos de la provincia de Albacete.— 
De la de Alava lo lia verificado la Escuela de 
Agricultura de varias reses de raza pura in­
glesa, sajona y cruzada, total once cabe­
zas.

üe  raza de lana burda larga han sido varios gana­
deros los ([ue han presentado moruecos y ovejas y entre 
ellos S. M., don Carlos Méndez, el ayuntamiento di’. 
Burgos y su Junta de agricultura, don Isidro Aiiegon, o! 
aYuntamiento de Fuenle-Sauco, la viuda de Mantoinajo 
y otros.

Hedíala cita délos ganaderos que han correspondido 
al llamamiento del gobierno y en su nombre al de la 
Junta directiva, que como lia podido verse, no represen-
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Monuel González y González, ya citado, ocho ovejas 
de raza soriana.—ácis de la misma raza , Don Lorenzo 
Bartolomé Medrano , vecino del Villar del Ala.—Don 
Manuel Benito y Campos, vecino de Valdeavellano, do­
ce ovejas, seis corderas y seis corderos; todos de la pro­
vincia de Soria.—Don Julián Tomé, de Soria, cuatro 
moruecos.—Otros cuatro el señor marqués de Lozoya. 
—Igualmente cuatro, don Luis Contreras y Mensos, el 
cual ha presentado también varios corderos.—Dos mo­

tan ni aun la vigésima parte de las castas españolas 
notándose la falta completa de algunas provincias, cuyas 
cabañas corren con mérito y Hombradía en los mercados 
nacionales y estranjeros, pasaremos á segregar de lo 
que se ha presentado aquello que según nuestra opinioii 
merece mencionarse por su superioridad, sin que esto 
sea rebajar el mérito relativo de las reses, porque se sa­
be que aun entre lo bueno lo hay muciio mejor; advir- 
tiendo solo que, cuaniío digamos” no hubo competidores

I :
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|)ara tal ó cual premio, es indicar algunas veces que los 
optaban no llenaban todas las condiciones.

El gobierno ofrecia en su programa varios premios 
para las razas de lana corta ó de carda; para las de lana 
larga ó de peine; para las de lana burda y entrolina ó 
intermedia; para las razas precoces y propias para el 
cebo ó engorde; incluyendo también las razas no com­
prendidas en las clases anteriores.

La primera división de la clase primera, comprendía 
tres premios para los moruecos de raza pura sajona, 
nacidos en el estranjero ó en España, de dos á seis años. 
Solo se han presentado á disputarle, cuatro moruecos, 
propios de S. M., nacidos en el Escorial, y ocho del 
señor marqués de Perales, oriundos del Espinar. Am­
bos grupos son de lana de primera y por lo tanto de ca­
lidad superior. No hubo competidores para el tercer 
premio.

La segunda división comprendia lotes de ovejas de 
raza pura sajona, de tres ó mas reses nacidas en Espa­
ña ó en el estranjero, de dos á seis años. Se han presen­
tado á disputarle los dos únicos ganaderos citados ante­
riormente, habiéndolo efectuado S. M. con diez y odio 
ovejas de igual raza y procedencia, y el señor marqués 
de Perales, con doce bajo igual concepto. Las de este se 
nos íiguraron ser de mejor calidad.

Tampoco hubo competidores para el tercer premio.
Los premios ofrecidos en la tercera división, eran 

para moruecos mestizos de raza sajona y merina, de 
edail de dos á seis años. I’resentó el señor marqués de 
Perales, siete escelentes moruecos de la clase citada,

. siendo la cruza con raza Curiel; y como lia sido el único 
ganadero que lia presentado reses, no lia podido haber 
comparación ni ctmipotencia; pero es seguro que aunque 
la hubiese habido, hubiera salido vencedor.

lian tenido que quedar cuatro premios sin competi­
dores.

La cuarta división era para lotes de ovejas merinas 
de raza sajona y merina, de dos á seis años. Los pre­
mios eran cinco, y solo se lian presentado el referido 
marqués de Perales, con doce ovejas de igual origen y 
procedencia que ios moruecos, y don Manuel González 
y González, vecino de Valdeavellauo, provincia de So­
ria, que lo hizo de diez ovejas con cruza Curiel, de la 
cabaña de S. M. Las lanas de las primeras.nos parecie­
ron superiores á las de las seguirlas.

Tampoco se presentaron ganaderos optando á los tres 
premios restantes.

Para disputar los premios ofrecidos en la quinta divi­
sión, que comprendía moruecos de raza pura merina, 
de dos áseis anos, lo lian efectuado I). BeniardoSuarez 
con dos, procedentes de la cabaña del señor marqués 
de Iturbieta (trashum ante); don Julián Tomé, vecino
de Segovia, c o n ^ s  de su cabaña también^trashumante; 

Femaidon Antonio Fernandez Daza, vecino de Castuera, pro­
vincia de Badajoz, con tres de su ganadería estante; don 
Fernando Tabernero, vecino de Coiiliño, provincia de Sa­
lamanca, con dos de su ganadería también estante; y don 
Santiago Sánchez Tabernero, vecino de Coquilla, por 
dos igualmente estantes. Los de los tres primeros gana­
deros se nos figuraron mas superiores.

La sesta división abrazaba cinco premios para lotes 
de ovejas, al menos en número de tres, de raza pura 
merina y de dos á seis años. Se lian presentado quince 
escelentes ovejas propias de S. M. de la cabaña Curiel 
trashumante; «oce de don Bernardo Siiarez procedentes 
de la cabaña trashumante del señor marqués de Iturbie- 
ta; doce de don Manuel Benito y Campo, vecino de Val- 
deavellano, provincia do Soria, de igual clase y proce­
dencia; cuarenta del señor marqqés de la Conquista, 
vecino de Trujillo, de su cabiiña estaiiie; y seis de don 
Manuel Delga lo, vecino de Soria, de su cabaña trasliu- 
mante.

Todas las reses nos han parecido buenas en su clase 
y por lo tanto con su mérito relativo.

Sorprende verriaderainente el ver que se ofrecen pre­
mios para raza lanar procedente del estranjero, cual lo 
es la sajona, siendo bien sabido que las merinas alema­
nas proceden de las nuestras, importadas por prime­
ra vez el año 176S; pero es tanto el esmero y cuidado 
que con las reses tuvieron y continúan teniendo, que han 
logrado facilitar la mejor lana dei mundo. Libres de 
los iiitlujos atmosféricos, sujetas siempre á un método 
de alimentación y. elegidos los sementales con la mayor 
escriqmlosidad, lian obtenido lo que nosotros admiramos 
y que en el día ansiamos y buscamos.

Hemos-dicho que una de las cosas que nos liace suma 
falta es tener reses que faciliten lana larca de peine ó 
«stambrera, y el gobierno asi lo conoció cuando ofrece 
tres premios en la séptima división para los moruecos 
Disley, Southdown ó sus equivalentes, nacidos en el 
estranjero ó en España, de cualquier edad que sean; 
pero la fatalidad ó desgracia ha hecho que ni un morue­
co siquiera se haya presentado para optar á dichos 
premios.

En la octava división se ofrecían otros tres premios 
para lotes de ovejas de aquellas razas y condiciones, y

do dos moruecos mestizos de raza Disley con maiicliega, 
merina y de Aragón, que llamaban la atención de cuan­
tos inteligentes, aficionados ó curiosos los miniban. A 
los cuatro premios restantes nadie se presentó.

Para ovejas de igual cruza se, ofrecían también cinco 
[¡remios, habiendo sido el mismo espositor el único que 
presentó reses de las mismas mezclas que los moruecos, 
quedando por lo tanto sin competidores los cuatro pre­
mios siguientes. Es verdad que este entendido ganade­
ro ha traído por su cuenta moruecos ingleses, pero 
también es cierto que lia dado sementales á otros para 
que crucen y tengan lo que él posee.

La undécima división se refería á cinco premios para 
moruecos de la cabaña de Zaragoza, de Talavera ó de 
otra, con lana de carácter estambroro, de dos á seis 
años. Se han presentado como cwmpelidores la Asocia­
ción de Zaragoza y don Francisco Navarro, de Albacete. 
La lana de los primeros era mas superior, asi como el 
aspecto general de las reses. Los tres premios restantes 
no buho quien los disputara.

En la duodécima clivisioii se comprendian las oyejas 
de las mismas razas, de uno á dos años. Unicamente 
don Miguel Hernández, de Albacete, se presentó como 
competidor, quedando sin disputarse los cuairo premios 
que quedaban.

La división décimatercera se referia á las razas de 
aquel género no comprendidas en la clasillcacion ante­
rior, y ]>ara escás se ofrecían cim o jiremios. Don Justo 
Hernández ba presentado para optar á ellos un lote pro­
ducto del cruzamiento de muruecos de Ja Sagra de Tole­
do, de lana estambrera, con ovejas merinas de su cabaña 
Irasliumante, y don Manuel García Oclioa, de Toledo, 
con otro cruzamiento de ovejas de Toledo con moruecos 
merinos. El primer ganadero ha logrado con su ensayo
afinar muclio la lana estambrera, haciendo mas larga

solo el marqués de Perales lia [iresentado unas cuantas
reses en la forma que se pedia y con las cualidades ape- 
cecidas pertenecientes á la raza Disley.

La novena división se refería á moruecos mestizos de 
aquellas razas con españolas, ofreciendo para ellos cinco 
premios; pero solo el mencionado marqués ha presenta-

merina; y el segundo ha conseguido mejorar la lana de 
las ovejas del país. Gomo no Labia mus competidores no 
será dable poder adjudicar los tres premios restantes.

La tercer clase de premios se referia á las reses de 
lana burda é intermedia, ó sea basta y eiitreliiiu, com­
prendiendo la décimacuarta división á ’los moruecos con 
lana de dicha calidad, de dos á seis años. Los premios 
eran cinco, y lian optado á ellos S. M. con un lote de mo­
ruecos; con otro don Carlos Mendez, de Alcovendas;y 
don Isidro de Anegou, de Toro, con otro. El órden res­
pectivo de mérito, en calidad de las lanas y de las 
mismas reses, se nos figura ser por el que las citamos. 
Deben quedar dos premios sin adjudicar por falla de 
competidores.

Constituiaii romo objeto para ios cinco premios de la 
déciinaquinla división lus lotes de ovejas de dichas razas, 
de dos á seis años. No se han presentado mas que dos 
ganaderos: S. M. y la viuda do .Mantómajo; las reses 
primeras nos lian [larocido superiores. Quedan también 
tres premios [)or adjudicar.

La cuarta clase do ganado lanar se referia á las razas 
precoces en su desarrollo y adecuada.s para el cebo ó en­
gorde. Eslas razas, como liemos dicho, son las que nos 
hacen suma falta y su producción no puede menos de 
ser escesivamonte económica, pues con los mismos ali­
mentos y en igual tiempo se engordan y espenden para 
el abasto público dos reses en vez de una, lo cual es 
mucho mas lucrativo y beneficioso. La raza inglesa 
Disley, New-Leicester ó Bakeweil demuestra esta ver­
dad, pues adcjnas de pesar su vellón, de la lana cslam- 
brera,mas de ocho libras cuando la res tiene dos años, 
se la ceba jóveii y con facilidad. El dia que los ganaderos 
y labradores lijen en este punto de la industria ¡lecuaria 
su aleticion y se decidan á obtener reses de d'.sarrollo 
rápido, variará la faz de la industria, y, sin la menor 
duda, liasla la de la agricultura.

So han presentado jiara disputar los cinco premios de 
la décimasesla ilivision que comprendia los carneros y 
ovejas cebados, de cualquier raza indígena no espresa- 
da en las divisiones jirecedentes y que tuvieran mayor 
peso, fuese cualquiera su edad, don Antonio Hernández, 
deBolaños, Ciudad Real, con un loto de moruecos y ove­
jas; don José Maria Melgarejo, con iguales reses; lo 
mismo don José Navarro, de Albacete, e! apuntamiento 
de Burgos con cinco carneros castrados y bien cebados; 
don Jacinto González, rio Bolaños, con lotes de morue­
cos y ovejas; y don Juan Alvarez Guerra, de Alcázar de 
san Juan. Aunque las reses presentadas eran buenas y 
algunas especiales, no llenan aun las condiciones que 
son de desear y que convendría tuvieran. En esto es en 
lo que mas hay que trabajar para poseer lo que en otras 
naciones abuniia.

La décimasetima división abrazaba las roses que pe­
saran mas antes de cumplir un año, de cualquier espe- 

; cié que fueran, y pava ellas se ofrecían cinco premios.
■ Optaron el señor marqués de Derales con un cordero 

Disley y oveja manchoga de ciento treinta y siete libras, 
don Miguel Fenuinílez Cantos Ladrón do'Guevara, de 

' Albacete, con otro de ciento veinte y cinco libras; don 
José María Melgarejo, del campo de Criplana con uno de 
cientoocliolibras; don Juan Alvarez Guerra, de Alcázar 
de san Juan, otro de noventa y nueve libras; y un pas- 

. tor del señor marqués de Guarrate, tie Fuente Saúco,
! provincia de Zamora, lo hizo de uno que aunque bueno,

eos de razas estranjeras que liubieseu adquirido sucoiñ 
piolo desarrollo antes de los dos años, ni para los de li 
décirnanovena ofrecidos jiara las razas de la misniü -« . fie
pecie no comprendidas en la clasificación anterior Qup 
dan por lo tanto ocho premios por adjudicar. ’

GANADO CABRIO.

Aunque á la cabra se la llama, y con razón, la na 
del pobre, lo que lia hedió se encuentre bastante muid 
pilcada, sobre todo en las sierras, y á pesar de que h 
liemos muchas variedades, han sido' escasísimas rasnii(! 
han concurrido á la esposicion. En las capitales y L  
particularidad en Madriil, liay gran luiinero decábreS 
con objeto de beneficiar la leche por .su venta en nata 
raleza, y recordamos'halier visto algunas reses precié 
sas que hubieran iiedio su papel en la Monhiiia ik 
Príncipe Pió. Lus utilidades que las cabras facilitan son 
bien conocidas, sin embargo <le que no lian faltado au- 
tores, y algunas opinan como ellos, de que debieran prot 
cribirse; de aquí el que en todas las naciones bayieve? 
mas ó menos severas contra las cabras; pero mirando 
desapasionadamente lus perjuicios que se las atribuyen 
no podrá menos de confesarse que tienen la mayor euk 
pa de ellos los cabreros, los que las cuidan y conducen 
que no saben refrenar sus instintos.

S. M. y el marqués de Perales lian presentado cabras 
de Angora, cuya multiplicación no podrá menos de acar­
rear grandes beneficios, porque el pelo que las cubre es 
largo, poblado, rizado y tan fino que puede hilarse co­
mo la lana de ovejas, fabricando con é! tejidos tan her­
mosos y lustrosos cual si fueran de seda; sicraprees 
blanco y varia de calidad en las diferentes ])artes¿i 
cuerpo, calculándose que una cabra dará para cuatroli- 
bras de hilado: los machos tienen mas pelo, pero no es 
tan fino como el de las liembras; los castrados facilitao 
mucho pelo y muy fino.

I-a cria de las cabras de Angora no es iniova en Espa­
ña,-pues se sabe que al principio del siglo existía a 
Boadilla, á tres leguas de la córte, una manada de ellas 
propias de S. M., compuesta de Irescientes quince cabe­
zas, que estuvieron muchos años en la Casa de Campo 
Esta manada desgraciadamente desapareció como cuan­
to bueno hemos tenido en industria pecuaria. ¡ Ojalái» 
suceda lo mismo con las que liemos visto en la espo­
sicion!

Don José María Melgarejo, ha presentado escelentes 
machos de cabrío, lo mismu que la Asociación de gana­
deros do Zaragoza y don Juan Miranda, de Guadalajara, 
con la diferencia de que los dos últimos espositores lo 
han verificado también de cabras.

El que baya venido con olijcto de estudiar y apreiidet 
en la esposicion, habrá dicho, y con razón, la cría deln 
nado cabrío si no está prohibid'aen España, los ganade­
ros la miran con indiferencia, pues {larece imposibieiw- 
yan sido solo tres los espositores de un ganado que tan­
to abunda.

S. M. ha presentado también un lote de llamas, géne­
ro de rumiantes sin cuernos ni astas de ninguna clase 
como los camellos, pero sin giba en el espinazo y entre 
las que admiten los naturalistas tres especies: la'dowíí- 
tica 6 guanaco que es la que.lia estado espiiesta 
paca y la vicuña. De todas ellas se están hacieiido en b 
actualidad los mayores ensayos por la Sociedad de acli­
matación do París, á fin de ver si puede cotiseguiráe en 
Europa su iialuralizacioii. No negaremos las vciihjee 
que esto puede acarrear, pues cuantos mas animales» 
posean capaces de facilitar alimento al hombre será me­
jor ; pero es preciso rellexiunar si otros podrán llenaren 
'mas economía igual objeto. La historia nos maiiilicsb 
que las llamas fueron él único ganado que encoiitraroo 
en América ios conquistadores del Perú, las cuales des­
tinaban para la carga, suministrándoles ademas lacJr- 
ne y la lana. La importación do los caballos ha dísim- 
iiuido cstraordinariainente el número de llamas, porrpie 
prestan mejor servicio. La eartie de las llamas 
es tan buena como la de ternera; la de las viejas es poco 
sabrosa y dura. Lo mas que andan son tres le^a^ 
dia, por sor su marclia muy lenta, y si se las ohligs i
salir de su paso se echan etétierra y no se quieren

GANADO MOHENO Ó DE CERDA.
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no igualaba á los anteriores.
Ningún ganadero se lia presentado optando á los pre­

mios ofrecidos en la décimaoctava división paramorue-

Que el cerdo doméstico sea el verdadero jahah erra 
te de los montes, ó que este sea el cerdo salvaje n('" • 
uno que desconozca el que considerados los 
bajo el aspecto de la economía doméstica,' no 
que pueda disputarle la preferencia por las 
que proporciona, ni tampoco otro qne se enciicntcj’^  
este motivo mas multiplicado. Seria fabuloso y 
casi increíble si hubiese una persona que sacara 
tadística general de los cerdos que en el 
gücllan para alimento del hombre, pues parecería i
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posible que pudieran criarse lautos, y sin embargo seria 
una venlad deiiiostriuia. listo jirocede do la fecundidad 
déla especie, porque aunque la hembra no tiene mas 
que diez tetas, por lo coiiiun menos y nunca mas, suo - 
le muchas veces pai'ir quince, diez y ocho y aun veinte 
liijos, siendo el término medio de seis ;í ocho. Como está 
611 disposición de engendrar en cuanto cumple de nueve 
ipgses á un aíio y puede !a cerda ser madre hasta pasa­
das los diez años, efectuándolo dos veces en cada uno, 
se tacará el cálculo de que una marrana sola dará seis 
luilluiies cuatrocientos treinta y cuatro mil ciento 
^̂ inla y ocho cerdos, y rebajando cuatrocientos trein­
ta V cuatro mil cielito treinta y ocho por muertes ú 
accidentes, quedarán íntegros seis millones, que serán los 
que poilrá liaher en Cspaña. Una marrana en Leicesier 
pnglalerra) produjo en veinte partos trescientos cin­
cuenta y cuatro hijos, y antes en doce veces doscientos 
cinco; total quinientos cincuenta y nueve: ¿si (odas las 
lieniliras hubieran procreado, cuánia no seria la deseeri- 
deiiciadc la madre?

Sea el que quiera el consumo que pueda Imcérso del 
cenio, la fecundidad de ja  especie y los cuidados harán 
siempre fácil su multijylicacion para que haya el número 
suliciriile y puedati satisfacerse las necesidades de! con­
sumo. Como su cria es fácil y hasta económica y los re­
cursos (|ue proporciona son inmensos, osla causa de 
que apenas liaya labrador que no disponga al menos de 
una res para procurarse un alimento tan suculento como 
barato. Mucha gente del campo estarla casi reducida 
á comer pan seco, ó lo que guisara sin lener buen sa­
bor, sino fuera por la manteca y el tocino que el cerdo 
la facilita. Mus su cria, que no liay país ni clima donde 
DO pueda hacerse, se encuentra, eii lo general, tan mal 
dirigida entre nosotros que no deja el producto que pue­
de ydebe dejar. Esto procede del poco cuidado que se 
lieae en hacerse con buenas razas y unirlas ó cruzarlas 
convenientemente procurando en lo posible que desapa­
recieran, donde dable fuese, las castas pequeñas, reem­
plazándolas por las grandes, de desarrollo rápido y 
que tomaran pronto muchas carnes. Los ingleses soi'i 
los que, como_ en cuanto á la industria ])ccuar¡a se 
refiere, han sido los primeros que han reflexionado 
cuánto es capaz de producir la cria del cerdo, y de aquí 
no haber descuidado nada para mejorarla, imjiortando 
mm% razas que crian puras ó cruzándolas con oirás 
para aumentar ó sostener sus cualidades. Pocas son las 
naciones que no los han imitado, solo nosotros forma- 
non eseepcion, pues no puede mirarse como verdadero 
pragreso lo que algún que otro particular llegue liacer, 
cuando otros no le imitan.

Dos castas, que pueden llamarse comunes, son las 
que abundan en España, la de patas cortas, que es la 
fflís generalizada, y la de palas largas, con muclia 
jara, que es la que abunda en las provincias del Norte, 
clgobiernoha conocido perfectamente lo que necesita­
mos asi lo ha dado á entender en su programa al 
wunciarlos premios que ofrecía y ansiaba adjudicará 
liiscsposilores.
En ef’clo, prometía diez y seis premios para las ra- 

asmades (serranas ó magras) distribuidos cu esta for- 
«  nncü para verracos indígenas, de mayor peso, cual- 
pru que fuese su edad; otros cinco para cerdos de 
pairnzacjue tuvieran mayor número de lechoncillos;
• I * .I’**''''* yerracos de razas grandes procedentes de 
îquier país eslranjero. Once premios para las razas 

llenas (no tieiras llanas) de este modo: cinco para 
de tocino gordo; tres para verracos 

waosderaza precoz, nacidos en cualquier país es- 
jero, que pesaran mas teniendo menos edad; y otros 
para verracos ó cerdos mestizos de raza indígena y

.ÜTicüir̂  i  cualquier otra no comprendida en las 
siones de que queda lieclio mérito.

ju'S'' '̂^<l''3rnGnte ha sido el ganado que menos ha 
ladiciíi ’ aunque no tenemos mas razas que las 

l‘ay no obstante en las provincias, v prín- 
Ustremadura, Asturias y Galicia, multi- 

que hubieran llamaiío la atención de' 'Jíintelln ^  I j u u j i i a i i  i i a u i a u u  I d  l U O l l U O l I  UO

'*^posi^^ y mei'ccian Jiaber ocupado iiii lugar en

agricultura de Alava ha presentado dos 
'íílainni  ̂ ^ meses, de raza cruzada con '
Me in í̂*’ '  perfeccionada y estremeña. Uiiacer- 
’M-ia v I por parte de padre, poro de madre
misma J  meses de edad. Cuatro cerdos de la
; y .7 °^ ‘̂'™cia, de seis y ocho meses. Y mi cerdo 

con verraco inglés del-condado de Essex, 
*‘3|S'inih catorce meses de edad. La escuela

a h y o n o c i d o  perfectamente que el fniiilo 
Înulátor acudirse para mejorar nuestros cerdos es 

lisnac¡o,|n''¡ bocho y están verifi'-ando todas
sin ‘{o que [loseemos preciosísimas

sjoliacp ‘'^hargu conviene cruzarlas )iara mejorarlas.
's i t'iQ ciitrer,:us en algunos pormenores referen-‘ " las f-> I ■ ------algunos pormenort.., ,
^■'fnporiadfif particularidad á bu.

inglesas de cuerpo grande, patas 
iáéniSo • fuertes, parecidas v aun

se  ̂ ® nuestros jaros, que tan mullipli-
‘̂ meinn u  provincias del Norte, los

de tal modo que sirven 
iiíimV® í en todo el ganado de cerda del

rodé naciones. Como los ingleses tienen

relaciones tan frecuentes con el Asia, lian importado 
cerdos del mar del Sur con mas facilidad y mejores re - 
sullados que los demás pueblos de Europa. Flan creado 
razas que por sus formas y cualidades se aproximan á 
las del Oriente, y por su alzada y fuerza se asemejan 
a las que_ ellos tenían antes. Entre estas razas las hay 
blancas, jaras, negras ó pías, iiifiuyendo mucho la elec­
ción, según sean las del paisa! (jue se piense importarlas, 

La raza de cerdos del cendado de York era grande y 
larga de cuerpo, con numerosas cerdas blancas y fuertes, 
esjmiazo encorvado, riñones estrechos, huesos bastos y 
ahuilados y piernas largas; pero la lian modiíicado dé 
tal manera que han lieclio recto el es[¡inazo, redondea­
do el costillar, pequeño y lino el esqueleto por la del­
gadez de los huesos; y la grupa ó caderas y nalgas tan 
cubiertas de carne que descienden hasta los corvejones 
q jarretes, lo cual es causa de que faciliten admirable.-  ̂
jamones magros. En el mismo condado liay oíros cerdi s 
jaros que son mas ¡larecidos á las razas onentales, pre­
cedentes de las cerdas inglesas con verracos napolitanos 
y el cerdo blanco do !a China. Son pequeños, con palas 
cortas, y muy adecuados para mejorar nuestras castas 
de cerdos jaros.

Los cerdos ingleses dn Leicester son ()cqiieños, rc- 
clioiichos, se ceban pronto, bien y con economía; lic- 
nen el liorico recto lo mismo que las orejas, que son 
muy linas y pequeñas, cuello corto y casi oculto pol­
las espaldas, sobre lodo en la res cebada, pocas cerdas 
y finas. Solo se diferencian de los de Essex en que son 
blancos y un poco mas redondeados. Existen muclias 
variedades, siendo algunas tan pequeñas que son verda­
deras liólas ó toneles do gordura, con la piel casi sin 
cerdas. La han formado los ingleses por el cruzainicntn 
de su raza jara con el verraco blanco de la China. Hacia 
el Norte la califican con el nombre de raza York perfec­
cionada. Es la que mejor conviene para lener reses de 
jironio y fácil cebo, á Jos cinco ó seis meses de edad, en 
los puntos donde se prefieren las jaras. Sus ventajas 
(aunque otras castas inglesas jiueden dar mejores resul­
tados) se han vislo en los productos presentados, y á 
los cuales nos referimos. Muy útil seria que otros imi­
taran á la escuela de Agricultura de Alava y al señor don 
Antonio Cavanillas,qiie cilarenios mas adelante.

La aniigua raza de! condado de Essex, otra de las 
importadas jior dicha escuela y un primo del meiiciona- 
(Iq Cavaiiilias, la hfm formado los ingleses con su casta 
pía de mucha alzada y patas largas, cruzada y mejorada 
con verracos del mar del Sur y napolilanos, siendo en la 
actualidad su nueva raza negra una de las mas aprecia­
das y mas adecuada para mejorar las formas de nuestras 
razas jaras, como lo ha demostrado el cerdo cebado, pro­
ducto de la.cruza Essex con las cerdas del país.

Es iin.cgable que las razas inglesas son las mas selec­
tas y apreciahles que puedan buscarse para mejorar las 
nuestras y hacerlas mas precoces, que es lo que debe 
buscarse en un animal que no presta servicios por su 
trabajo, ni facilita lana, ni mucho estiércol, que no paga 
el costo de su alimentación hasta desjiues de muerto, 
por sus mantecas, tocino y carne; pero siempre bajo el 
conccplo de que so les debe mantener l)ien porque en­
tonces son nalurahnenle precoces. El cerdo es el único 
de los animales domésticos que da de Ijeneficio un 94 
ó 95 por 100 de su jieso en vida.

La raza estremeña, tan nombrada en toda la Penín­
sula, ha csladq rojiresenlada por dos cerdas de criajiro- 
pias de don Félix Lopo; y cuatro verracos, dos de don 
Manuel Mohíno, y otros dos de don Manuel Melendez: 
todos de Badajoz. Dos cerdas de don Domingo Balmase- 
da, yecino de Cabeza de Buey. Conocemos perfectamente 
lo difícil é incómodo y hasla csjmesto,.que es conducir 
el ganado de cerda á largas distancias, pero conforme lo 
han verificado unos, pudieran haberlo hecho los demás, 
ya que en ello eslrihaba el lionor y el orgullo nacional.

De la provincia de Cáceres luí presentado la señora 
marquesa viuda del Reino, trece reses, de las cuales once 
eran hembras y dos verracos, unas y otros de diez y 
odio meses. El_ señor marqués de la Conquista lo ha 
verificado de vcintioclio roses, enlre ellas Irece hem­
bras, de dos, tres y cuatro años, dos verracos y trece . 
cerdos castrados.

Todas las reses presenladas lian demostrado lo buenas ■ 
que son imesiras razas de ganado moreno, y entre ellas 
liemos visto algunas cabezas muy finas, preciosas y de 
un mérito extraordinario. Es seguro que ninguno de los 
espositores quedará sin la debida recompensa, pues á ella 
se han hecho acreedores bajo todos conceptos. Mas, como 
nosotros, habrán dicho miiobns, si en Estremadura no 
hubiese mas razas que las que han figurado en la esposi- 
cion, es seguro no hubiera adquirido la fama que tiene.
Si hubiesen venido roses de Asturias, Galicia, Cataluña, 
las Bateares y Andalucía y de otros puntos que las tienen 
escelentes, la esposicion hubiera producido sus efectos, 
puesto que no iiabria quedado raza, casia ni subraza 
por figurar, cual debiera haber sucedido, no solo con 
objeto de saber lo que se posee, sino de conocer las 
mejoras que reclama y que pueden y deben em­
prenderse ; [icro en este punto han quedado, como en 
otros, defraudadas las esperanzas de lo.s que se lian 
entregado al estudio de la ganadería española y estado 
de su industria pecuaria, por el exámen é investigación 
de los animales prcseiilaoos.

El señor don Antnnio Cavanillas lia esjiuesto unapa-

reja, cerdo y cerda, de diez y odio meses, raza anglo- 
cliiiia, que no lia podido menos de llamar la atención de 
lus observailores por la diferencia eir sus caracteres este- 
riores comparados con nuestras razas comunes, pues 
tienen_ el hocico recto y prolongado, oreja grande y 
estendida, de pelo encrespado, fosco y negro, las patas 
corlas y muy menudos los huesos. Es raza que engorda 
mucho y ¡¡roiito. Parece ser que don Gaspar Cienfuegos 
Jqvelíanos, mandó comprar en Ingialerra y conducir á 
Gijon una pareja de la casta á que nos referimos. Dos 
lujos ue^ella fueron remitidos al mencionado don Anlo­
mo,desde Asturias, por su hermano don José,en 18p5 
y han dado tres crias que, ha repartido y rciiartirá las 
sucesivas entro ios aficionados. Son muy Ijravos, ajaba- 
bnados, se mantienen con poco y comen cuanto se les 
da. Uno de los cerdos criado en Aslurias pesó veintisiete 
arrobas y cuando se le degolló, comia con la misma vo­
racidad que el primer dia que se le eniró en cebo. El don 
Antonio mató al verraco y á la cerda el año pasado y-sin 
haberlos jaiesto á cebo mas que un mes escaso, j¡esó uno 
de ellos diez \ ocho arrobas. En la actualidad tiene dos 
en engorde; otros dos castrados, y una pareja que reser­
va para semilla.

La pnqiagacion pura de esta raza ó su cruza con las 
castas que poseemos no puede menos de acarrear ven­
tajas incalculables, y asi esperamos suceda al ver la 
generosidad y desprendimiento del que famliien sabe 
conservarla. Es seguro que la pareja que ha regalado al 
señor Gamez y Zayas de Aranjuoz originará igualmente 
los resultados que ansiamos, pues^desea también la 
propagación y multiplicación de las cosas útiles.

Los cerdos del Asia ó del mar del Sur han salido 
probabicmenie del jabalí de la Nueva Guinea é importa­
dos áEuropa de las islas de aquel mar del arcnipiélago 
indio. Las jirincipales variedades se indican o denomi­
nan según el país de que proceden. El cerdo de Siam es 
bonito en su dase, tiene muy finas las cerdas y la piel 
poco poblada de ellas; son rojos ó mas ó menos píos, 
con manchas oscuras sobre un fondo rojo.

El cerdo chino ó conchinchino es una de las prime­
ras variedades de los cerdos asiáticos conocidos en 
Europa é imjiortado de la China, de las cercanías de 
Cantón y otros sitios del Esle de Jas Indias inglesas. Es 
pequeño, de cuerpo rechoncho, emo vientre casi tora 
al suelo, palas muy delgadas, cuello corto, raheza ancha 
en su estremo y liocico corto, orejas pequeñas v rectas 
piel fina, cerdas raras, suaves, negras, pardas ó blancas 
y aun rojizas; á veces es jaro, azulado ó cobreño. Son 
uliles para cruzar con nuestras razas y mejorarlas bajo 
lodos conceptos.

Seria de desear que ya por los particulares, ya por 
las escuelas ó juntas provinciales de agrirulturá, ó ya 
por el mismo gobierno se iinjiortaran de Inglaterra ías 
razas mencionadas para hacer cruzamientos con las que 
pcscomos, imitando en esta á don Gaspar Cienfuegos 
Jovellanos y á la escuela ile agricultura de Alava, 
haciendo lo que lian efectuado otras naciones v obtener 
los beneficios que en ellas se han conseguido, y que 
nosotros hemos comenzado á ver.

AVUS.

No quiso el gobierno dejar en el olvido á unos anima­
les que tan útiles son también bajo todos concejitos, y 
que han llamado estraordiiiariamenle la atención ’de 
cuantos acudieron á la Jlonlaña del Príncipe Pió. Las 
aves de corral deben figuraren toda casa rústica, pues 
facilitan al labrador medios materiales para cubrir sus 
atenciones y necesidades. De aquí, ei que en todas las 
naciones de! globo civilizado y á medio civilizar, pero 
reunidas en sociedades sedentarias, no hay casa de cam­
po á cuyo alrededor no se enonentren en mas ó menos 
miinerq las aves llamadas de corral, y con especialidad 
Jas gallinas, no solo por los huevos que ponen v carne 
suculenta que facilitan, sino por la iililizacioirde sus 
plumas que tanto so emplean en la industria.

En España se poseen numerosas y variadas castas de 
las aves correspondientes á esta clase; pero ha sucedido 
con ellas lo que con los ganados, jiuesto que han sido 
poquísimas las que lian figurado en la esposicion, por­
que aunque es verdad que los concurrentes han admi­
rado las gallinas de raza oiienfal, conocidas generalmen­
te con el nombre de Concliicbina, no lo es menos que 
lian escaseado las de las demás razas; mas se ha cono­
cido con lo poco presentado, que pueden muchas criarse 
en nuestro suolo, que seria útil cruzarlas con nuestras 
castas, con lo cual se consegiiiria la mejora de muchas, 
ya aumentando su tamaño, ya haciéndolas mas produc­
tivas.

Como gallinas de raza española, lian figurado las 
presentadas por don Martin Corra!, vecino de ¡Madrid, 
consistentes en un gallo y cuatro gallinas con sus cor- 
resjiondientes pollos, de la casta sevillana, que lian lla­
mado la atención por su gran tamaño y buenas formas, 
arraigando la fama de que disfruta.— Él mismo espositor 
lo ha hecho de un gallo y dos gallinas de raza oriental 
de la casta llamada Brama-Poatra.— Se cree sea esta 
casta originaria del Hindostán. Dan casi tanta carne 
como lina pava.

Don Juan Alvarez Guerra, vecino de Ciudad-Real, ha 
presentado un galio y cinco gallinas negras, que aun-
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que de casia inferior á las anterio­
res por lo rehilivo á sus formas y 
tamaño, es muy estimada por su fe­
cundidad, y por lo delicada (¡iie es su 
carne. — Esta casta, llamada de Mo­
zambique, se cree sea originaria de 
la india.

El señor marqués de Perales, lo ha 
heciio de un gallo y cinco pollos ja­
vaneses, que como su nombre in­
dica, son oriundos de Java, los cua­
les han gustado mucho á los profa­
nos y á los inleligenlcs.

El mismo señor marqués, lo ha 
efectuado también de un gallo, una 
gallina y un [tollo, raza Hautham, 
(¡ue han llamado la atención por ser 
de casta enana, pero muy bonitos y 
muy listos. Los ingleses los han mul­
tiplicado mucho porque son muy fe- 
<'undos Y escelentes para incubar. Ln 
([lie no facilitan en carne, lo propor­
cionan en huevos.

Don Fernando Gamoz de Zayas lia 
presentado á nombre de doña Jiuiiia 
Quevedo, viuda de Bustamunto (San­
tander), un gallo y una gallina blan­
cos y moñudos, que han gustado es- 
Iraonlinariamente, y que se han cria­
do en la Masara, vega de Colmenar 
de Oreja, que es donde dicho señor 
Oamez tiene su quinta. — El mérito 
(le esta casta, consiste en las diver­
sas ligu:as de! moño, y en la vai-ie- 
dad de colores. Abundan en la Man­
cha , y en ella hay gallinas Itlancas 
con moño n e g ro ,'y  negras que le 
tienen blanco. Es casta mas bien de 
recreo que de renta, pues ¡tone pocos

fe'í

os su carne á causa de su linun 
delicado paladar. Su rareza es i 
único motivo de pagar caro e! m¡ 
quiere satisfacer el capricho de ?/, 
merle.

Pavos. Cualquiera conoce v sj 
he los buenos pavos que se criij 
en España, sobre todo on Casiilt 
Y Cataluña, y aunque pudieran mu,'
í)ien haberse remitido los jiavospal

r..
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huevos; sin embargo, se cree que
su cebo es muy fácil y su carne deli­
cada.

Don José Robles ha espuesto un 
gallo, una gallina y varios pollos, 
raza malaya, de los que c ria , entre 
otras castas , en Chamberí, c^rca de 
la córte, — El mismo lo ha veriíica- 
(lo de un gallo y tres gallinas precio­
sas, casta lilanca.

Como fíalliiias de raía europea, 
ha presentado el señor general Ser­
rano Domínguez, dos parejas de am­
bos sexos, C')n plumaje dorado y pla- 
t(?ado, de la raza llamada de Padua, 
con preciosísimos moños. Otra pareja 
de Padua-Padad, con plumaje singular, pero de ta­
maño pequeño, nacidas en Jaén. Todas lian gustado mu­
cho V han escitado la contemplación de cuantos las mi­
raban .

De Canarias se presentaron el último dia de ia espo- 
sicion de ganados, un gallo y una gallina, de las mayo­
res dimensiones de que puede formars:* idea, que reha- 
j aron en cierto modo el mérito que en los dius anteriores

í..-

trt

tiros y pavas de cria, que hubierai. 
ocupado un lugar distinguido 
esposicion solo lo _ han verilhl, 
fres espositores, siendo la papi, 
mas sobresaliente , la nroseiiiaij-, 
por el instituto agrícola de San bi. 
dro, en Barcelona.

Patos. Han sido muy pocos h 
que ha habido, habiendo sido li* 
(Je mejor casta los remilidosporSi 
Magestad.

Gansos. Todavía han sido raen., 
que los patos; pero han llamado 1; 
atención los que ha espuesto deu 
Vicente Lasala, de casta francesa.
criados en sum ada, cu el Hanoi

\

PABEtLOX DE LA IZÜt'IERDA DEL SALON ÁRAÍIK PARA LA ESPOSICION DE LLORES.

Esta señora ha presentado veintiuna gallinas de Gui­
nea ó pintadas, entre ellas, dos y un gallo con pollos, lo 
cual es el dalo mas convincente, de que puede aclima­
tarse y criar en nuestro suelo; pero como no se ileva 
bien con las otras aves de corral, es preciso tenerlas se­
paradas. Sucarne es esqiiisita.

También ha espuesto S. M. una colección numerosa y 
variada de faisanes, ya de casta común, ya de casta do-

— — -- f ...........
Cuarle en el reino de Valencia, 

Palomas. El señor Gobernaih; 
civil de Albacete lia presenlj- 
do nueve palomas de uuiy liufíi 
casta.

Han ligurado también pavos rob­
les cisnes y canarios que 110» -  
cen nos ocupemos con detencion'V 
ellos por no ser cria para sacarp- 
ductos de primera intención, y sa­
tisfacer las necesidades de la vií 

Conejos. Entre los [iresenladov 
llamaba la atención por su rirar- 
rollo, el de don Fernarnlo Gaai'. 
y Zayas, criado en su granjeriaf 
Masera, en la vega de Colmenar i 
Oreja. Esposo al mismo tfempof. 
modelo de conejera para la cria ec- 
iiómica, aprovecliando las rnib 
yerbas (le la escarda. Conveivlro'' 
generalizara.

Muv común es considerar al-• 
nejo como la [llaga del cultivo (i 
consecuencia do los destrozos (jo- 
produce en toda clase de planiiV 
mas como objeto de la indiists' 
agrícola , nos referimos á la civ 
de los conejos caseros, ĵ orlasiit 
lidades que facilita el aprovedu- 

miento de su pelo, de su piel y de su carne, siendotr* 
verdadera preocupación el que vicien el aire delpw' 
on que se los cria, siempre que se les cuide co» 
debe y nece-sitau para que prosperen; y aunquej  
dice ([ue la carne de los conejos caseros no es negus 
tan delicado como la de los campesinos, la preparaci" 
que se la puede dar, la liace ser enjerainenie ifu-- 
aun para los mas finos paladares. Si se uapirau ■ 
machos, como se practica con los demás animales, • 
mentarla su tamaño y mejoraría su carne. En los 
estranjeros han logrado á fuerza de cuidauos y dc _ 
elección esmerada, aumeniar de uña manera td» ® 
ordinaria como sorprendente, la corpuleiria de 
nejos caseros, y aun estos mismos, por la capau'̂  
llegan á adquirir tal aumento de carnes, y estas siw-

u .

,4;

«i—
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^ ; 'v .
• . /

OALLINAS V PULLOS DE COLlll.NLU.NA DL D. MARTIN CilRB'''

CVLLO V DOS GALLINAS BLANCAS M'J.ÑUDAS DE D-’’ JUANA QlEVEDü Y UNA NE(iHA DE U. JLAN
ÁLVAREZ GUERRA.

habían adquirido las castas ([ue se les asemejaban: ú su 
giMU tamaño, unian sus buenas formas y elegaimia. Ih -

rada y plateada, ([ue igualmente han llamado, y con jiis- linas, (pie constituye uii verdadero '
ticia, la atención. El faisau es una de las aves de cor- i' 11 el número próximo n()s_ ocuparemos

ficil seria encontrar en la Península una pareja mas pi^- 
ciosa. Según tenemos entemlido, salieron ya de Cananas 
con intención ¿e regalarlas á S. M. la reina.

ral que convendría multiplicar en nuestro suelo, es- ' ijm' lian ligurado tui la esposicion. 
tableciendo faisancras, pues no solo son acreedores [lor . , , -
la liermosura de su plumaje, sino por lo a[)reciable ([iic Micoi.as •
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IN COHB''"

EL DIA PRIMERO DE NOVIEMBRE.

* MI OUERinO AMIGO D. JU .A N  DE LA ROS.V ONZ.VLEZ.

Tiene el tiempo, como las fabulosas aguas de! Leteo 
iJiiado que no es fábula) la propiedad de adormecer 
l?el profundo abismo del olvido las alegrías y los do- 
I res de nuestra misera e.v:istencia. En este abismo van 
ivendo lentamente uno tras otro los recuerdos mas 
Meridos y los sentimientos mas tiernos; fríos cadáveres 
cada uno de I0.3 cuales espera uu oscuro nidio en cada 

lacón del alma donde instalarse fácilmente, porque allí 
no se conocen caseros, alquileres, comisionados, ni con- 
Sbuciones de inquilinatos. Pero hay también, dentro 
vfuera de nosotros mismos, armonías indefinibles, voces 
«adradas, ecos misteriosos á cuyas vibraciones se le- 
riñtan galvanizados esos cadáveres, para protestar con­
tra nuestro abandono ante el severo tribunal de la con­
dénela, juez y verdugo que falla sin apelación y ahorca 
con el dogal del remordimiento.

■Amor de otros dias; antiguas amistades; dulces 
nombres de padres, hijos y hermanos; inocencia déla 
niñez, memorias de la juventud... lodo ¡ay! todo ha 
i,lo desvaneciéndose, como los tibios arreboles de un 
cielo alegre, cuando las sombras de la noche se esparcen 
por los valles y los montes, ó si os parece mas exacto, 
como las burbujas trasparentes del vino de Gliampaha 
t de la limonada gaseosa! ¿Os estraña la mezcla de 
tonosyde colores de este boceto...? Lo siento; pero la 
culpa no es mia, voy copiando del natural, nada invento.
Si el himno se convierte en sátira, y la apoteosis en 
filípica, y la lira en látigo, no me culpéis tampoco:, soy 
inocente, tan inocente como lo es el público de que el, 
leatro de Jovellanos, templo del arte clásico no ha mucho 
j« trasfortnase de improviso en plaza de toros,chillando 
el pito agudo, donde resonaba el grave aplauso.

La voz délas campanas se desparrama por el aire, 
inundándolo de fúnebres melodías, como la luz de los 
astros llena el espacio infinito, como las hojas amarillas 
de los árboles alfombran la tierra á la venida del otoño, 
enmoel agua del torrente que se desploma de una altura 
riega un campo inmenso;esa voz es tristísima... asemé­
jase á un gemido largo, monótomo que brota de un cora­
zón desgarrado, de los labios de un moribundo; es una 
elegía cantada por la eternidad, un réquiem que cae como 
un aerolito sóbrela nada de nuestras grandezas.

Al oírla, estreraécense todas las fibras de nuestro pe­
cho, como las cuerdas de un arpa colgada de un sauce, 
cuando sopla el viento embravecido; el llanto asoma in­
voluntariamente á nuestros ojos, ó rueda y se deposita 
sorda y ocultamente en el corazón, escondido lacrima- 
lorioque no pueden profanar las miradas del vulgo.

k\ sonido de las campanas del dia de los Santos el 
alma, desvanecida, ciega, entregada poco ante á las 
humanas locuras como una prostituta que ha arrojado 
las flores de su corona virginal para entrar en la orgía 
del vicio, llénase de una melancolía estraña y suave, 
awude el sueño que la aletargaba, y recobrandfo su tú­
nica inocente y sus castas alas, é impulsada por una 
fuerza suprema, vuela á regiones purísi.mas de las que 
apenas conservaba un vago recuerdo, como Luzbel recor­
daba en su caída la hermosura de su patria primitiva.

Las veladas de los inviernos que pasamos bajo el techo 
Mial; el fuego que daba calor á nuestros miembros ate- 
naos; los cuentos de los ancianos, las caricias del padre, 
bs besos de la madre; la sonrisa de los hermanos, los 
juegos de la infancia; los deseos, los pensamientos, las 
esperanzas, las ambiciones, cuanto formaba en fin, 
nuestra existencia de otros dias ¡ay! mas felices, va pa- 
^Qü y sucediéndose en nuestra imaginación bañándola 
Ufi tristeza y sumergiéndola en una languidez que se­
na tranquila si no viniese mezclada con los remor­
dimientos.

Pero esa resurrección de nuestra alma, esas lágrimas 
iiue ruedan por nuestras mejillas ó abrasan nuestro pe- 
duo, no duran mas que los primeros ecos de las cam­
panas; son el antifaz hipócrita del dolor, que arrojamos 
neos momentos después como arrojamos la careta que 
uos sofoca, á la media hora de entrar en un salón de 
niisearas. Entonces se alzan briosas, pujantes, engrei- 

e insensatas todas nuestras vanidades! todas nuestras 
pusionss.

Al compás de las campanas de noviembre da la co- 
^elaal galan que la ronda, el suspirado sí; no pareceSino que el bronce anuncia la breve existencia ile esta 
ísionque nace, doblando por ella como si ya estuviese 
'  Cuerpo presente.
Al compás de las campanas de noviembre se cierran 

hn dle los teatros (las de la- literatura dramática 
J ’daaa, halas cerrado tiempo há la mano avara de la 

pcculacion), y se abren las del recinto de la muerte, 
' p •colocar las decoraciones y dar principio á la farsa 
1 c todos los años en él, se representa.

Al. compás de las campanas de noviembre la viuda

que el luto la sienta bien. El lur.o es una vanidad mas 
para el bello sexo, es el dominó de este carnaval que 
dura veinticuatro horas.

El cielo también suele entristecerse en el dia primero 
de noviembre, gime el viento, nubes revueltas y oscuras 
envuelven al sol como cendales mortuorios que descienden 
hasta la línea del liorizonte; pero una rafuga viene en 
ocasiones á disiparlas y entonces se desarruga el ceño del 
astro del día, y cantali los pájaros en las alamedas, y 
exhalan su perfume las últimas flores del año, y salen 
de las selvas apacibles rumores, y se doran con tintas 
melancólicas las cúpulas de las torres, y la naturaleza 
desmayada se incorpora en su lecho de yerbas mustias 
y de hojas marchitas, y sonriese como una virgen que 
va á dormir el sueño eterno, y comienza la romería á la 
ciudad de los muertos.

Hormigueros humanos, negros y movibles cordones 
de gente ligan á la población de los vivos con la necró­
polis; y esa alianza siniestra, ese funesto lazo simboliza 
la imperceptible distancia que media entre la vida y la 
muerte, entre la cana v el sepulcro.

Nunca, empero me ha parecido mas alegre el dolor 
que cuando se ofrece al mundo en espectáculo, asi como 
la limosna pierde su carácter santo cuando la caridad 
se desprende de su túnica modesta y se ciñe el lujoso 
manto de la filantropía, que es la caridad pública. El 
verdadero dolor busca y ansia la soledad; el dolor (iclicio 
necesita un teatro espacioso donde agitarse y lucirse, 
y una concurrencia que le aplauda, ya que su conciencia 
se niega á ello. El pueblo que dice: uhoy me toca llorar» 
es como al actor á quien le retoza la risa en los labios y 
tiene, sin embargo, que encargar al arte que le fabrique 
unas cuantas lágrimas para verterlas en un drama en el 
que abunda la bisutería del sentimentalismo, y falta el 
sentimiento, que es oro fino.

El silencio de la tumba es turbado por una multitud 
de fantasmas que andan; y el lúgubre rumor formado 
por las preces de algunos pobres corazones afligidos, se 
confunde con los pasos de los que entran y salen, con 
las observaciones sarcásticas del curioso escipticq y con 
la risa impía del que visita el cementerio como si tuese 
un paseo.

Amarillos blandones y lámparas sepulcrales arden 
ante los nichos, dentrode los panteones y sobre las losas 
del pavimento. Muchas sepulturas se ven adornadas, no ya 
con sencillas ofrendas, ni con humildes coronas, sino con 
santitos de porcelana pcrfidainente modelados; con gra­
bados en madera, que dan una idea detestable del arte; 
con muñecos de ambos sexos, procedentes de un alma­
cén de juguetes; con perros de aguas, cuyas lanas son 
de algodón en rama y el cuerpo de badana rellena de 
salvado; y finalmente, con gatos, caballos y otros indi­
viduos zoológicos de igual procedencia y materias aná­
logas. Entre otros objetos he visto un mico de ante ó 
gamuza, colocado como un epigrama del dolor, en la 
cornisa de un nicho.

No van los vivos al cementerio precisamente á rogar 
por las almas de los que fueron; á la mayor parte les 
guia la curiosidad, cuando no otros sentimientos mas 
vituperables. Hay quien acude por matar el tiempo, por 
pasar un  buen rato; y lo peor es que no fallan motivos 
para ello; porque apenas hay cementerio en España que 
en vez de ser lugar de recogimienco y de oración, no 
sea museo y archivo de rarezas grotescas y afrenta de 
las artes. Sobre la 
ponerse, mas bien
yace la Arquitectura. Entren Vtls. y 
tura convertida en tosca alfarería, como Magdalena que 
renunciando á la pompa mundana se arrepiente de sus 
pecados sin número y se ciñe áspero cilicio. Fijen Vds. 
los ojos en las mil y una lápidas que primero encuentren 
y sorprenderán á la poesía descoyuntada, como si la hu­
bieran prensado los instrumentos del Santo Olicio._ Si 
son Vds., como no pueden menos de ser, buenos cris­
tianos, rezarán un padre nuestro por el idioma de Vir­
gilio y de Horacio, aunque gentiles; que no quita lo 
cortés para lo valiente; y después lamentarán con gritos 
que lleguen á las estrellas los falsos testimonios que han 
levantado los epitafistas á la lengua que, mal ó bien, 
habla nuestro pueblo; pero que de seguro no es el gali­
matías que han querido perpetuar en tablas, mármoles 
y alabastros.

Pero no atribuyamos toda la culpa á los artistas men­
cionados; echemos parle de ella á nuestra miseria, que 
difícilmente se resigna á salir de este mundo sin dejar 
alguna huella, alguna memoria de su breve tránsito. La 
fama será una puerilidad, un sueño, uii fantasma vano; 
pero es no menos cierto que desde el mendigo hasta el 
monarca todos la aman y la buscan. En los cementerios 
sucede lo que en las fúiiciones de carnaval: la mayor 
parte de las lápidas, por humildes que sean, sirven de 
disfraces á glorias y virtudes que por lo mismo que no 
existen se pregonan con terco empeño para engañar á 
la posteridad, á quien la pequenez liumana se dirige 
preguntándola—((¿il/e conoce F?))—á la manera del que 
no está acostumbrado á tales cosas y compañías, y no

puerta de muchos de ellos debiera 
que Cementerio; este epitafio: Aqui 

ra. Entren Vds. v verán á la escul-
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rebosando salud y frescura, cuelga guirnal- 1 no está acostumbrado á tales cosas y compañías, y no 

siemprevivas en la sepultara del esposo á quien : se atreve á apear el tratamiento. La posleridad^escla-- 
V,, 'fuerte, acaso mas que la enfermedad, su desamor ' mará para sí, al oir la interpelacion:~«¿(?iíicn .«era"on muerte, acaso mas que la enfermedad, su desamor 
■ sus disoluciones.
la de las campanas de noviembre se despoja
vistp'íf , y Irívola, de sus galas de fiesta, y se 

® de luto, con alegría quizás, porque le han dicho

; este pobre diablol» —« ¡ Vaya un bromazo que corre!»— 
ó, lo que es mas cierto, no se dignará abrir su boca.

La helada simetría de los nichos da á nuestros cemen­
terios el aspecto de una estantería de biblioteca. Cada

hueco encierra un libro, y cada libro su enseñanza, por­
que como dijo no sé quién, no hay obra, por mala que 
sea, que no tenga alguna cosa buena.

Deletread los epitaiios que son, como si dijéramos los 
rótulos y al par los compendios de las obras, y observa­
reis que abun la mas la novela que la historia y mas el 
cuento que la novela. Léense asimismo nombres y ape­
llidos que mas dignamente figurarían en sainetes que 
en libros tan sérios. Ejemplo:

uAqai yace Crispina Bicoca, sobrina de X ..., mode­
lo de virtudes...»—Que se las cuente á su tia!—Puede 
concluir el curioso, sin temor de que le desmientan.

Veamos esotro: — «La inexorable Parca...»—adelan­
te, que estamos en un cementerio católico y ese princi­
pio hiede á pagano.

«D. Lino de Flor-Roja, nació en 2 de abril de 1838 
y  murió en 20 de junio de 1835: era iin ángel...»—Pa­
tudo! Diecisiete años tenia solamente, pero podía apos­
társelas al tahúr mas consumado y al libertino mas mri- 
bundo. Hijo único, y por tanto liorriblemente educado, 
su profunda ignorancia parecía á sus padres sabiduría 
estupenda, liberalidad sus derroches y sus trampas, y 
gracias propias de la edad sus repugnantes vicios.

uEl Exemo. S r . D. N. (aquí sigue todo el calenda­
rio), Conde de Mano-Blanca, descendiente, por linca 
trasversal dcl rey Taiga. n o  es epitafio; os 
árbol genealógico: los gusanos, herederos, por linea rec­
ta, de los frutos humanos corrompidos, aunque se llamen 
condes de Mano-Blanca, son los únicos que deben inte­
resarse en la lectura de este documento de familia.

(iFaóio » Este es la antítesis del conde de Mano-Blan­
ca. Fue el Fabio de que se trata, mancebo insigne en 
letras; pero el epitafista ha rebajado su mérito, que era 
grande, y su modestia, que corría parejas con su mérito, 
sellando su tumba con una sola palabra que es un poe­
ma de vanidad, defecto de que nunca adoleció el difunto. 
El epitafio de Fabio es, pues, la única joroba de su 
gloria.

Mas allá distingo el nicho del actor M'* (no le llamo 
cómico, porque no se levante del sepulcro y me arañe), 
cuya especialidad consistía en representar comedias de 
costumbres... depravadas, (por supuesto, las costum­
bres... y las comedias). El pobre lo hacia naturalmente 
ma!  ̂ pero el público le aplaudía ignorantemente bien. 
La única vez que desempeñó en regla y á conciencia su 
papel en una comedia titulada Pulmonia, faltáronle los 
amigos, los críticos y el público en general, parecién- 
doles sin duda que haTiia estado abominable. ¡ Qué injus­
ticia !

Debajo de este nicho yace ( nunca se ha escrito con 
mas propiedad el verbo yacer) un autor dramático. 
Siempre estuvieron asi el actor y el poeta. Este dispuso 
en el testamento que encerrasen en el atahud juntamen­
te con su cuerpo los manuscritos de varias obras que, 
por cierto, no había tenido tiempo de leer en varios años 
el eminentísimo y ocupadísimo M**. La eternidad es pro­
bable que anime á M** á mirar el título de aquellas.

Pero inadvertidamente voy siguiendo el ejemplo de 
los que visitan el fúnebre recinto en el dia de los San­
tos. Por doloroso que sea confesarlo, es indudable que 
en tal dia y de tal sitio mas son los epigramas que suben 
al cielo, que las oraciones por las almas de los seres que 
tanto amamos en este valle de lágrimas.

¡ O h! volvamos, volvamos á la populosa capital en­
vuelta ya en la parda niebla del crepúsculo de la tarde; 
entremos en nuestras moradas, y allí, en la estancia mas 
sombría, en e! rincón mas silencioso, solos allí con no­
sotros mismos, tal vez el eco de las campanas torne á 
resucitar nuestra piedad y nuestras santas creencias, y 
nos disponga á las meditaciones propias de este dia, a! 
cual dedica la Iglesia, como cariuosa madre, piadosos 
sufragios. Sí, sí; despidámonos de los que duermen, pro­
nunciando la frase con que un amigo se aleja de otro á 
quien ha de ver pronto: a Hasta luego!»

La oscuridad reina en la córte : á las nueve de la no­
che, ó antes, los cafés quedan desiertos, solitarias las 
calles, y no obstante resuenan de cuando en cuando 
cánticos roncos y confusos, se perciben sitios llenos de 
luz, de donde sale un humo denso y negro. Cualquiera 
presumiria que en ellos se celebran las honras fúnebres 
y sinceras que ecliamos de menos en los cementerios.

¿ Si será Madrid el cementerio, como decía Larra? Lo 
que yo puedo asegurar es que lo son los heróicos estó­
magos de sus habitantes, rjuiénes, ejerciendo una obra 
de misericordia que horripila á la higiene y contenta á 
los enterradores, dan sepultura, á veces bastante cara, 
en aquella oficina dcl cuerpo á millares de arrobas de 
castañas calentitas, á ¡numerables fuentes y bandejas 
de buñuelos, y á calderadas de espesos puches, sin con­
tar con mil otras golosinas, rociándolo todo, no con as­
persiones de agua bendita, sino con tragos épicos del 
anisado y cien líquidos mas, escesivamente confortables 
para usados eii responsos. Él fervor con que se celebra 
y la manera de celebrar la fiesta de los Santos en la cor­
te, son tales queescedenlos límites regulares, adquirien­
do un carácter, merced al cual no vacilo en bautizarla 
con e! nombre de Carnaval de noviembre, mientras no 
se me convenza de que le conviene mas el que lleva 
ú otro cualquiera, porque el día de los Santos principia 
por una mascarada hipócrita y concluye en una orgía 
infame.

Ventura Ruiz Aguilera.
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M E T E M P S Y C O S IS . raleza del terreno y la profundidad á 
que se ericuenlran aquellas, todos se 
lian convencido de que el hallazgo es 
de mas importancia de lo que pareció 
á primera vista Según tenemos en 
t-’ndido se Irata de aprovechar estas 
aguas; y véase como estamos á punto 
de realizar el programa del conde del 
Sauce en la zarzuela , el Diablo en el 
foder:

M E T E M P S Y C O S IS .

Convertiré en puerto 
La Vuerta del >'(?/.

X

> '

\

.V-
V .

En 1821 , 2>ororaba en Lorencini. 
En 1557, Muñidor de cofradía.

REVISTA DE LA QUINCENA.
Como anunciamos en nuestra revista anterior se cele­

bró en el pabellón árabigo de la montaña del Principe 
Ibo, el banquete de despedida con que la sociedad econó­
mica de Madrid obsequiaba á los espositores y  a los ami­
gos de la agricultura. El almuerzo fue elegante y  estuvo 
bien servido, y los vinos que se consumieron fueron los 
ofrecidos en abundancia y variedad por los espositores, 
demostrándose entonces que la Esjraña es quizá ia nación 
de Europa que puede presentar mas rica colección de estos 
líquidos, desde el Jerez, cuya fama es universal y cuya 
esportacion se aumenta todos los años, hasta el de Mallor­
ca de que vimos una espléndida muestra y otros no cono­
cidos fuera de los límites de Es¡)aña, pero no menos dignos 
de conocerse.

El señor don Mariano Roca de Togores, marqués de Mo- 
lins, ha publicado sus obras poéticas en dos elegantes to­
mos, precedidos de uu prólogo del señor Harlzeiibuscli, un 
juicio crítico dcl señor Donoso Cortés, marqués de Valdc- 
gamas, una epístola en verso de varios escritores notables 
y  un magnífico retrato del autor y acompañados de notas 
curiosas que esplican el testo de algunas composiciones. 
En estas , el marqués de Molins, participando del calor, 
del espírituy de la vida de la época en que escribe, aun­
que no comprenda siempre y  á veces colraríe sus tenden­
cias, muestra que no en balde ha estudiado los clásicos 
y  une al buen gusto y  á la forma antigua el entusiasmo 
moderno. Sus romances titulados. Recuerdos de Salamanca 
y la toma del habito de Calatrava; su soneto, el Disimulo, 
y el drama, Doña .Mana de .Molina, revelan las altas dotes 
que distinguen á su autor como uno de los buenos poetas 
de la moderna España.

-Ahora que están á punto de venir á Madrid las aguas 
del Lozoya, se han encontrado otras que hacia mucho
tiempo parecían i^erdidas y  que surtían gran i)arte de la

la ■ ' 'población: hablamos de las’ de los farñosos’ caños del 
l’eral. Al hacerse las obras de encantarillado que se están 
practicando en la calle de la Biblioteca, jiiazuela de Isa­
bel II y  calle del Arenal, se encontraron aguas que im­
pedían la continuación de los trabajos. Tratóse de ago­
tarlas y por espacio de muchos dias se emplearon diez 
y ocho bombas sin que se haya conseguido este objeto. 
E.vaminadas las aguas, se ha visto que eran de buena 
calidad; y  consultados antecedentes y vistas la natu

P  A projiPsilo de la Zarzuela, diremos
(|ue este teatro, lo mismo que el de 
‘ ¡riente, han pasado en los últimos dias 
por una gran crisis, cuyos pormenores 
y  peripecias han dado mucho que ha­
blar eii los círculos donde se discuten 
los altos destinos del arte escénico.
Inauguró la temporada el primero de 

— estos teatros con una zarzuela del se­
ñor Camprodon titulada, el Jí îampa- 
go, arreglo de una comedia represen­
tada ya con el título de Fuego del cielo, 
cuya comedia es á su voz traducción 
de otra francesa, la cual está tomada 
de una novela dcl inglés Bulwer, que 
la arregló aprovechando una tradición 
alemana; de suerte que podemos deeii’ 
que el argumento de la tal zarzue­
la, es europeo. El tenor que represen­
taba el principal papel, no estuvo á ¡a 
altura de su misión y de las exigencia.s 
del público, y  fue silbado. De aquí lu 
suspensión do las representaciones, via­
jes á las diferentes provincias en bus­
ca de tenores, proposiciones á la Rami- 
l ez , que contratada para la Habana, 
dice que no puede romper su contrata, 
y  esperanzas de que vengan la Ras- 
.sier, española casada con un francés, y 
la Ugalde, francesa casada con un esj>a"- 
ñol, á mejorar y  entonar la fortuna de 
nuestro teatro lírico. Entre tanto se 
ha contratado á Salces, y  las simpá­
ticas Mora y  Murillo hacen esfuerzos, 
lio siempre infructuosos, para obtener 
los aplausos del exigente público.

En el teatro do Oriente, después 
de una silba en que sucumbieron los 
ióvenes artistas Tombessi y Zarc/iis y  es­
tuvo á punto do naufragar la To.ssi, y 
aun hubo que echar un cabo á Eche­
varría, se trató de poner en escena el 
Hernani en que debía hacer su primera 
salida Goriii. El empresario , en cuyos 
oidos sonaba todavía el eco de los 
silbidos anteriores, llegó durante nn 
ensayo y despidiendo á todos, suspen­
dió la representación {)or temor de que 

Gorin no tuviese fuerzas jiara resistir la tempestad. Con 
este motivo dicen que hubo entre bastidores dimes y  di­
retes, convulsiones, palabras mayores, sojioncios, y  se 
formaron entre los aficionados dos partidos de gorinistas 
y urriesaiios tan encarnizados como los antiguos Montes- 
eos y  Capelotes ó como los mas modernos polacos y  cho­
rizos. Gorin acudió á la autoridad; por disposición de es­
ta, cantóla úlíinia'noche en el Hernani; y  el público le 
aplaudió. El público fallaba entonces su disputa con el 
empresario, no decidla acercada su mérito: por lo cual 
lodos le aconsejan que se contente con aquellos aplausos 
y no procure buscar otros. Escusado es decir que esta 
crisis producirá si ya no ha producido nuevos viajes y 
proposiciones de cuyo resultado informaremos puntual­
mente á nuestros lecícres.

Siguiendo la historia de los siniestros, debemos anotar 
aquí el gran naufragio de los Caballeros de la Estrella, dra­
ma traducido del francés y representado en el Circo hace 
pocos dias, en medio de uno de los mayores huracanes 
de silbidos que hemos presenciado. Es verdad que el tal 
drama era muy á proi>ósito para desencadenar los vien­
tos. En París habia gustado mucho al público especial 
que presenció su representación; pero ademas de que 
allá se puso en escena con mayor aparato, debe tenerse 
en cuenta que en París hay público para lodo, y e n  Ma­
drid no le hay mas que para lo bueno y eso no siemju'e.

En cambio, en el mismo teatro del .Circo ha sido justa­
mente aplaudida ia comedia del señor Serra, titulada. Un 
liosnbre importante. El señor Serra demuestra en esta pro­
ducción ingenio, viveza y  chiste especial paia la sá­
tira política; su comedia tiene rasgos muy felices; la hu­
biéramos deseado sin embago un poco mas estudiada; en 
el tercer acto decae como si el autor hubiera tenido j>risa 
por concluirla.

Al Príncijw atrae todas las noches una numerosa con­
currencia el drama Dalila, traducido dcl francés, pero 
según parece de los buenos. Aun no le liemos visto, 
por lo cual dejamos para otra ocasión dar sobre él nues­
tro dictamen. En la próxima revista hablaremos también 
de la comedia del señor Bretón, titulada Jfccedades, que 
se ha estrenado la última noche en la plazuela de la Ce­
bada. El teatro de Novedades nos da por fin una novedad: 
nos alegramos, deseando que continuo en este camino.

a

Nu:

En 1819 
En 1835 
En 1854
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, espendedor de cajetillas do contrabando.
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A V IS O .
La csposicion de Agricullura ocupará tres ó cualrf 

números del M u s e o  U m v e r s a l  y se venderán á 3 reab 
el número en Madrid y se remitirán á provincias francf 
de porte, por 10 reales todos ellos, siempre que el pe­
dido venga acompañado de una libranza ó sellos dewr- 
reos. En este caso y á fin do evitar estravíos se serviría 
marcar bien el nombre v dirección.
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SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Pescador que pesca un pez, pescador es.

Por esta revista, y por la ¡orle no firmada d d  ¡¡re- 
sente número,

íNemesio F ernandez Cuesta.
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